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Cáncer de próstata
“Tarde te amé” es el estribillo, de agustiniana me-

moria, que desde hace algún tiempo sigue revolo-
teando en mi mente. A ciencia cierta, no sé el por qué. 
Tal vez será por el cambio que se está dando en mi 
manera de ver las cosas desde que apareció el cáncer 
en la próstata.

Desde entonces empecé a experimentar, en mi 
vida y de una manera constante, la presencia del su-
frimiento físico y al mismo tiempo a entender, por ex-
periencia propia, el valor del mismo. 

Claro que no se trató de algo completamente 
nuevo. En realidad, por el aprendizaje catequístico, 
la participación en los actos litúrgicos y los estudios 
teológicos, realizados en mis años de seminario, 
teóricamente ya sabía bastante al respecto, siempre 

consciente de que no es lo mismo la 
teoría y la práctica. 

De hecho, cualquiera puede te-
ner alguna idea acerca del sufrimiento, 

mientras solamente los que lo han ex-
perimentado en carne propia lo pueden 

comprender en toda su realidad, especial-
mente si se trata de encausarlo correctamente 

como discípulo de Cristo.
Con eso, no quiero decir que a estas alturas un 

servidor haya captado del todo la diferencia que exis-
te entre saber, experimentar y aceptar como una gra-
cia de Dios todo lo que se refiere al sufrimiento. De 
todos modos, tengo la impresión de que, por gracia 
de Dios, me encuentro en el camino correcto.

 
 La experiencia de Jesús

Treinta años de vida privada, como uno cualquie-
ra, sin ninguna novedad; tres años de vida pública, 
como maestro y taumaturgo, y tres horas de agonía 
en la cruz. Y, sin embargo, a nivel existencial, lo que 
le dio más sentido a toda su vida, fue su muerte en 
la cruz, la que marcó la Nueva Alianza entre Dios y el 
Nuevo Pueblo de Israel, el Pueblo de los Redimidos, 
los creyentes en Cristo, vueltos en Hijos de Dios (Jn 
1, 12-13).

SUFRIR CON CRISTO

Un privilegio
Por el P. Flaviano Amatulli Valente, fmap,

de su libro “La realidad eclesial a la luz de la Palabra de Dios.
Primera parte”, de reciente aparición. 

La Iglesia, taller de humanismo cristiano
Este ha sido siempre el grande sueño de mi vida: 

que la Iglesia, en lugar de ser solamente maestra de 
vida cristiana, se vuelva también en un taller de huma-
nismo cristiano, donde se aprenda a vivir como hijos 
de Dios, guiados siempre por la ley del amor (1Cor 
13, 1ss.). De esa manera, cuando alguien es llamado a 
desempeñar alguna actividad a nivel de sociedad, lo 
pueda hacer honestamente.

De ahí otro grande sueño de mi vida: volver al es-
tilo de las primeras comunidades cristianas, formadas 
bajo la guía de los mismos apóstoles.

El clericalismo
Dos grandes sueños que pronto se desvanecen 

ante la triste realidad del clericalismo, en que, lamen-
tablemente, el servicio (ministerio) se vuelve en poder.

Con la lógica consecuencia de confundir el mismo 

Evangelio, hasta deturpar el mismo rostro de Dios, 
viendo en Él, ya no al Padre amoroso que nos guía 
hacia el encuentro definitivo con Él, sino al verdugo 
que nos mira en tono amenazante, por si acaso no 
hacemos caso a sus inapelables mandatos.

Análisis de la realidad
De todos modos, el mismo hecho de enseñar al pue-

blo a realizar el análisis de la realidad (el grande mérito 
de la teología de la liberación) ha favorecido bastante 
el respeto a su dignidad. De esa manera ya no han sido 
posibles muchos atropellos en contra de su dignidad, 
sin que los mismos interesados se dieran cuenta.

RESPETO POR LA DIGNIDAD
HUMANA Por el P. Flaviano Amatulli Valente, fmap,

de su libro “La realidad eclesial a la luz de la Palabra de Dios. 
Segunda parte”, de próxima aparición. 
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¿Un error?

Buzón pular que las complejas enseñanzas de los cátaros. El 
arzobispo de Lyon les prohibió en vano que predi-
caran, y más tarde fueron excomulgados junto con 
los albigenses del sur de Francia. Los valdenses se 
extendieron por toda Europa, pero un núcleo no-
table se estableció en zonas aisladas de los Alpes 
occidentales, que marcan en la actualidad la fron-
tera entre Francia e Italia. Estas zonas todavía se 
conocen como los valles valdenses.

Muchos lo siguieron, provenientes especial-
mente de Suiza y Alemania. Era una de las épo-
cas más difíciles para la Iglesia Católica, a causa 
del general relajamiento de las costumbres y 
especialmente de los malos ejemplos del cle-
ro.

Siendo gente poco preparada, poco a 
poco los valdenses cayeron en verdaderos 
errores, por lo cual el año 1184 fueron ex-
comulgados por el Papa Lucio III y llega-
ron a constituirse en un grupo aparte, que 
existe todavía, aunque muy reducido en 
número de adeptos. Los valdenses tienen 
cerca de 120 iglesias organizadas por toda 
Italia con unos 29,000 miembros. En Sudamérica unos 
14,000 valdenses están organizados en iglesias de Ar-
gentina y Uruguay y también existen congregaciones 
en Estados Unidos (Cfr. Amatulli Valente, Flaviano, 
Diálogo con los Protestantes, Ediciones Apóstoles de 
la Palabra, México 2008, pp. 260-261).

Descubrí que la defensa de la fe 
forma parte del ministerio de todo presbítero

Me llamo José 
Manuel y soy sacerdo-
te diocesano de Sevilla. 
Recibí el sacramento del 
Orden sacerdotal en el 
año 2007 y tras varios 
años de estudio en Roma 
regresé a mi país donde 
se me encomendó la pa-
rroquia de la Inmaculada 
Concepción de Alcalá de 
Guadaíra. 

Lo primero que 
me llamó la atención 
cuando tomé posesión 
de mi nuevo cargo fue 
el comprobar como den-
tro de la feligresía de mi 
parroquia existían distin-
tos grupos sectarios que 
confundían a la gente 

con su proselitismo. Cerca de la parroquia hay un salón del reino de 
los Testigos de Jehová, también hay una iglesia evangélica de corte 
pentecostal, y un grupo pequeño, pero muy activo, de mormones. 

Como sacerdote sufría al ver como católicos de toda la vida 
abandonaban la Iglesia de Cristo para engrosar las filas de las sectas. 
Este fue el motivo por el que decidí actuar en vez de lamentarme. La 
Providencia hizo que cuando yo estaba en el seminario viniera un gru-
po de misioneros pertenecientes al Movimiento Eclesial “Apóstoles de 
la Palabra”, concretamente vinieron dos religiosas y un sacerdote. Ellos 
nos hablaron de la situación de la Iglesia en América Latina y de cómo 
las sectas iban creciendo. 

Recuerdo también como las hermanas hicieron junto con el pa-
dre que las acompañaba un teatro en forma de diálogo donde ellas 
hacían de activistas de los Testigos de Jehová y el padre, obviamente 
desempeñaba el papel de sacerdote católico. Lo que más me impresio-
nó de aquello, más allá de la puesta en escena, fue el comprobar que el 
sacerdote tenía una respuesta bíblica a todos y cada uno de los ataques 

que se vertían contra nuestra doctri-
na. Después de aquella actuación los 
misioneros nos ofrecieron un material 
apologético para que también noso-
tros pudiéramos entrenarnos. 

Recuerdo que adquirí algunos 
libros escritos por el padre Flaviano 
Amatulli, fundador del movimiento. 
A partir de aquel día quise investi-
gar más sobre el apasionante mundo 
de la apologética. Gracias a internet 
pude conocer mucho más al Movi-
miento Eclesial “Apóstoles de la Pala-
bra” y comencé también a investigar 
más sobre el padre Amatulli. Como 
sacerdote le debo mucho. 

Leyendo sus libros y escu-
chando sus conferencias a través de 
internet pude descubrir que la defen-
sa de la fe forma parte del ministerio 
de todo presbítero. Por eso, cuando 
recalé en mi parroquia de la Inmacu-
lada, decidí crear un grupo de apo-
logética para formar a los feligreses. 
He de decir que el Señor nos está 
bendiciendo con este grupo porque 

cada vez son más las personas que 
están viniendo para formarse, no 
sólo de mi feligresía sino también de 
las feligresías de las parroquias veci-
nas. Con éste estamos completando 
nuestro tercer curso.

Desde aquí quisiera agra-
decer al movimiento Apóstoles de 
la Palabra toda su importante labor 
al servicio de la Iglesia Católica. Su 
misión es fundamental en estos mo-
mentos para la Iglesia. Mi gratitud a 
todos ellos, pero de un modo espe-
cial al padre Flaviano Amatulli. En su 
momento fue un visionario. Vio lo 
que nadie veía, que la Iglesia Católica 
estaba siendo devorada por las sec-
tas. Pero lejos de lamentarse se puso 
a trabajar para, no sólo detener este 
proceso, sino incluso revertirlo. Sin 
duda estamos ante el gran pionero 
del movimiento apologético católico. 
Hombre incansable, gran conocedor 
de la Escritura y amante de la Iglesia. 
Desde la diócesis de Sevilla, muchas 
gracias, padre Amatulli.

Sólo le quiero decir que no sé si sea un error que me parece ilógi-
co por el orden cronológico del origen de las sectas en la página 154 
de su libro “La respuesta está en las Escrituras”, porque está la fecha 
como 1173 en los Valdenses. Yo le sobrescribí el número ocho, pero 
no sé si estoy en lo cierto.

Sin una más molestia,
Que estén bien.

Atentamente,
LOR Alejandro

Estimado Alejandro: No se trata de ningún error en nuestro libro. Pue-
de decirse que los Valdenses son precursores, en cierto sentido, de la 
Reforma Protestante.

En efecto, los Valdenses son un grupo surgido a partir de un movi-
miento que se oponía a la autoridad eclesiástica. Fue creada por un rico 
comerciante francés de Lyon, Pedro Valdo (1140-1206), en la segunda 
mitad del siglo XII. A los seguidores de Valdo se les conoció como ‘los 
pobres de Lyon’. Eran predicadores itinerantes bajo voto de pobreza.

Su prédica sencilla, basada en la Biblia, resultó, sin embargo, más po-

Desde Sevilla

Apóstoles de la Palabra de la diócesis de Torreón, Coahuila.

El p. José Manuel Martínez Guisasola, párroco de la
parroquia Inmaculada Concepción en Alcalá de Guadaíra, 

arquidiocesis de Sevilla (España)
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Por eso, sus mismos paisanos y parientes, al mo-
mento en que Jesús tuvo que enfrentarse con los 
grandes del tiempo (escribas, fariseos, políticos, sa-
cerdotes y ancianos del pueblo), no lo comprendieron 
ni lo apoyaron en su causa, puesto que no creían en él 
(Lc 4, 28-29; Jn 7,5), y sus mismos discípulos tuvieron 
grande dificultad en aceptar muchas de sus enseñan-
zas (Jn 6, 60), en especial todo lo referente a su des-
enlace final (Mt 16, 22-23). 

No nos olvidemos de que aún no contaban con la 
efusión del Espíritu, que se dio después, el día de Pen-
tecostés, hecho que cambió radicalmente su manera 
de ser y actuar.

Sanación
De hecho, hoy en día el tema del bienestar a todos 

los niveles representa la varita mágica, para tener éxi-
to en todos los aspectos. De hecho, todos hablan de 
felicidad mediante la sanidad del cuerpo y del espíri-
tu, mientras el tema del dolor sigue espantando hasta 
a los más piadosos, aunque se consideren auténticos 
cristianos.

Y, sin embargo, según el Evangelio, el camino de la 
cruz representa el camino real en orden al seguimien-
to de Cristo (Mc 8, 34). Un camino demasiado duro 
hasta para el mismo Jesús (Mt 26, 38-39). A tal grado 
que, con el pasar del tiempo, llevar la cruz de Cristo 
llegó a significar aceptar la voluntad de Dios (Mc 8, 
34), siempre sellada por el sufrimiento. 

Derechito al paraíso
Normalmente, en la “oración de los fieles”, que se 

realiza durante la celebración eucarística, se ora por 
los enfermos. ¿Para qué? “Para que se sanen”, es la 
respuesta generalizada. ¿Y para que aprendan a sufrir 
con Cristo? Nada.

En una ocasión me presentaron a una abuelita, 
que estaba llorando por sus múltiples achaques. Un 
servidor sencillamente le señaló el cielo, diciendo: 
“Dios quiere que nosotros dos vayamos derechi-
to al paraíso, sin pasar por el purgatorio”. A estas 
palabras, su rostro se iluminó con una espléndida 
sonrisa y toda su vida empezó a tener un sentido 
diferente.

Ahora, para poder avanzar en esta misma línea, 
se trata sencillamente de tener el valor de utilizar el 
mismo método del análisis de la realidad (lo que pro-
pugna un servidor desde hace años), no solamente 
a nivel social, económico y político (como le ha sido 
enseñado), sino también a nivel eclesial. 

Solamente así será posible cerrar, de una vez por 
todas, el círculo del engaño y la explotación del hom-
bre por el hombre, sin distinción de signo político, 
económico, social o religioso. 

Anomía
Queda el grande problema de la anomía (sociedad 

sin normas), por lo menos de parte de las regiones 
indígenas, que acaban de acceder a la luz eléctrica, la 
carretera, la televisión, el periódico y la escuela. (Ha-
blo por experiencia personal. Nadie me lo contó).

Un tesoro desperdiciado
¡Qué diferente sería nuestra vida, si aprendié-

ramos a sufrir con Cristo! Cuidado: sufrir con Cristo 
para purificarnos cada día más de nuestros pecados 
y volvernos en sus colaboradores más cercanos en la 
obra de la redención; no sufrir por sufrir o sufrir a re-
gañadientes, ¡como si Dios nos estuviera castigando 
injustamente! 

En cierta ocasión, alguien me habló de la po-
sibilidad de un milagro para recobrar la salud. Mi 
respuesta fue la siguiente: “Si Dios me quiere sanar 
milagrosamente, que lo haga cuándo y cómo quiera. 
Estoy a su completa disposición. Sin embargo, estoy 
convencido de que, si Dios me quiere aún más, me 
amuela más, para volverme en un asociado más en 
la obra de la redención. Y si ya no puede vivir sin mí, 
me da un infarto ahora mismo y me lleva consigo en 
la gloria eterna”.

Estando así las cosas, no puedo imaginarme mi fu-
turo sin el bendito cáncer, que me ha ayudado tanto 
en mi crecimiento espiritual como “asociado a la pa-
sión de Cristo”, y sin el deseo del martirio, mi sueño 
dorado desde los años mozos de mi vida. 

Me pregunto: ¿Qué sería de nuestra Iglesia si tra-
táramos de aprovechar a lo máximo la presencia del 
sufrimiento en nuestras vidas como “Asociados a la 
Pasión de Cristo”? ¡Lástima que, por el descuido de 
muchos pastores de almas, el tema del sufrimiento 
sigue siendo tabú entre tanta gente!

PALABRA DE DIOS
“Me alegro de sufrir por ustedes, porque de esa ma-

nera voy completando en mi cuerpo lo que les falta a 
los sufrimientos de Cristo para el bien de su cuerpo que 
es la Iglesia” (Col 1, 24).

“Por lo que se refiere a mí, Dios me libre de gloriar-
me, si no es de la cruz de Nuestro Señor Jesucristo, por 
el cual el mundo está crucificado para mí y yo para el 
mundo” (Gál 6, 14).

REFLEXIÓN PERSONAL
1. Habla de tu experiencia con relación Col 1, 24.
2. ¿Cómo visualizas tu futuro?

SUFRIR CON CRISTO

respeto por la dignidad humana
Pues bien, antes se actuaba según la costumbre, 

que era muy estricta en muchos aspectos. Si una mu-
jer, por ejemplo, era golpeada por su esposo, acudía 
a la autoridad y su esposo de seguro era reprendido 
severamente y posiblemente iba a parar a la cárcel 
por algún día.

Actualmente esto ya no es posible, puesto que se 
corre el riesgo de que el esposo abusador se escape, 
aprovechándose de la carretera siempre a su dispo-
sición. Lo que favorece el maltrato, el abuso infantil 
o la pederastia, tratándose de sociedades que viven 
sin ley (anomía), puesto que ya no siguen las antiguas 
costumbres y aún no logran asimilar los valores del 
nuevo tipo de sociedad.

Conclusión
 De todos modos, en algo estamos avanzando, 

con los altibajos propios de la historia humana. Que 
el Señor nos conceda avanzar cada día más por el 
camino del humanismo cristiano y la evangelización, 
tomando conciencia cada día más de nuestra realidad 
como hijos de Dios y herederos de la gloria.

PALABRA DE DIOS
“Miren qué amor tan grande nos ha mostrado el 

Padre, que nos llamamos hijos de Dios y lo somos 
realmente. Por eso el mundo no nos reconoce, por-
que no reconoce a Él. Queridos, ya somos hijos de 
Dios, pero todavía no se ha manifestado lo que sere-
mos. Sabemos que, cuando aparezca, seremos seme-
jantes a Él y lo veremos como Él es” (1Jn 3, 1-2).

TAREA PERSONAL
1. ¿Qué tipo de maltratos infantiles notas en tu 

comunidad?
2. Teniendo en cuenta tu experiencia personal, 

¿qué está haciendo la Iglesia para que haya más res-
peto por la dignidad humana?

“Decálogo
para formar

delincuentes”
El juez Emilio Calatayud, que goza de gran pres-

tigio y predicamento en el mundo judicial, ha elaborado 
un “Decálogo para formar delincuentes” para alertar a los 
padres de lo que no deben hacer si no quieren tener un 
hijo que acabe en prisión.

1. Comience desde la infancia dando a su hijo todo lo que 
le pida, así crecerá convencido de que el mundo entero le 
pertenece.

2. No le dé ninguna educación espiritual. Espere que alcan-
ce la mayoría de edad para que pueda decidir libremente.

3. Cuando diga palabrotas, ríaselas. Esto le animará a ha-
cer más cosas graciosas.

4. No le regañe nunca ni le diga que está mal algo de lo 
que hace.Podría crearle complejo de culpabilidad.

5. Recoja todo lo que él deja tirado: libros, zapatos, ropa, 
juguetes,… Hágaselo todo. Así se acostumbrará a cargar la 
responsabilidad sobre los demás.

6. Déjele leer todo lo que caiga en sus manos. Cuide de 
que sus platos, cubiertos y vasos estén esterilizados, pero 
no le importe que su mente se llene de basura.

7. Dispute y riña a menudo con su cónyuge en presencia 
del niño. Así no se sorprenderá ni le dolerá demasiado el 
día en que la familia quede destrozada para siempre.

8. Déle todo el dinero que quiera gastar. No vaya a sos-
pechar que para disponer de dinero es necesario trabajar.

9. Satisfaga todos sus deseos, apetitos, comodidades y 
placeres. El sacrificio y la austeridad podrían producirle 
frustraciones.

10. Póngase de su parte en cualquier conflicto que tenga 
con sus profesores, vecinos, etc. Piense que todos ellos 
tienen prejuicios contra su hijo y que de verdad lo que 
quieren es fastidiarle.

Siga los pasos al pie de la letra, ¡pero luego no se 
asuste de los resultados!
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Empecé a conocer al Cardenal Joseph Ratzinger por 
la lectura de la entrevista que le hizo el periodista 
italiano Vittorio Messori, publicada en español con 

el título “Informe sobre la fe”. Me impactó la claridad de 
su exposición y que nunca rehuyó las preguntas, por di-
fíciles que fueran. Lo he seguido leyendo y nunca me ha 
defraudado. Durante mis viajes por aquí y por allá me 
hacen una grata compañía algunos de sus libros. En este 
momento, por ejemplo, me acompañan “Introducción al 
Cristianismo”, “Escatología” y “Mirar a Cristo”, mientras 
espero para abordar el autobús. 

Lo que me ha impactado mucho 
de su labor como teólogo y como prefec-
to de la Congregación para la Doctrina de 
la Fe es su esfuerzo para proteger la fe de 
los sencillos. Así entendió su papel como 
prefecto y considera también que ese es 
el papel del Magisterio: proteger la fe de 
los sencillos de las elucubraciones de teó-
logos arrogantes.

 En estos días ha corrido mucha tinta y muchos 
bytes sobre las lamentables declaraciones de Sor Lucía 
Caram, religiosa dominica, en un programa televisivo. 
Sor Lucía señaló que la Virgen María y San José fueron 
una pareja normal de enamorados que tenían relaciones 
sexuales. Estas fueron sus palabras: «Yo creo que María 
estaba enamorada de José y que era una pareja normal, 
y lo normal es tener sexo. Cuesta de creer y de digerir. 
Nos hemos quedado en normas que nos hemos inventa-
do sin llegar al auténtico mensaje»

Pues bien, ante estas declaraciones, e desató una 
profusión de comentarios contra la postura, evidente-
mente errónea, de Sor Lucía. Hubo incluso amenazas de 
muerte. Sin embargo, también numerosos católicos han 
optado por la oración, para pedir a Dios el don de la fe 
para sor Lucía y la gracia de la conversión.

¿Qué podemos decir sobre esto? Espero que no 
siga el linchamiento mediático contra Sor Lucía, que ha 
querido matizar su postura, sin lograrlo del todo. Mu-
chas de sus hermanas dominicas se han deslindado de 
sus declaraciones y esperan que el actual sucesor de 
Santo Domingo de Guzmán y los superiores inmediatos 
de Sor Lucía intervengan oportunamente.

Me parece que Sor Lucía ha caído en una falsa 
dicotomía en el tema de la virginidad de la Madre del 
Señor. La Iglesia no ha proclamado el dogma de la per-
petua virginidad de María porque considere que la se-
xualidad sea de suyo algo negativo o pecaminoso. 

Sor Lucía ha expresado lo siguiente: «El sexo es 
una forma de expresarse, de vivir, de expresar los sen-
timientos y el amor, y es una parte constitutiva de 
todas las personas, incluida yo. Para la Iglesia era un 
tema que se consideraba sucio y oculto, pero yo creo 
que es una bendición». 

Conviene aclarar que la Iglesia no ha considerado 
sucio y oculto el tema de la sexualidad humana. En plena 
conformidad con el dato revelado, la Iglesia ha subraya-
do la belleza de la sexualidad humana, creado por Dios. 
Sin embargo, en conformidad también con la divina re-
velación, la Iglesia ha señalado ciertos comportamientos 
que son contrarios a la voluntad de Dios.

En efecto, la Iglesia tiene en alta estima la sexuali-
dad humana, como lo ha dejado en claro san Juan Pablo 
II con su teología del cuerpo y en numerosas alocucio-
nes. El Pontificio Consejo para la Familia ha publicado 
un documento riquísimo con el elocuente título “Sexua-
lidad humana: verdad y significado”, desde una intere-
sante antropología y una rica reflexión teológica. Por su 
parte, el Catecismo de la Iglesia Católica nos ofrece un 
rico acercamiento al sexto mandamiento del Decálogo, 
donde nos presenta la doctrina de la Iglesia sobre la se-
xualidad humana con toda su riqueza y las sombras que 
pueden oscurecerla (Cfr. CEC, nn. 2331-2400). Al mismo 
tiempo, en el apartado sobre el Sacramento del Matri-
monio, el Catecismo de la Iglesia Católica nos presenta 
la riqueza del amor conyugal, sus características y (Cfr. 

CEC, nn. 1601-1666). 
La perpetua virginidad de Nuestra Señora se en-

cuadra en un ámbito distinto, en el ámbito de lo que 
Dios, en su infinita bondad y misericordia, ha querido re-
velarnos para nuestra salvación. La Iglesia ha proclama-
do como dogma de fe la perpetua virginidad de María 
para presentar con fidelidad lo que nos ha sido comuni-
cado en la Sagrada Escritura y en la Tradición. 

El Catecismo de la Iglesia Católica, promulgado 
por San Juan Pablo II es “la exposición de la fe de la Igle-

sia y de la doctrina católica, atestiguadas e iluminadas 
por la sagrada Escritura, la Tradición apostólica y el Ma-
gisterio de la Iglesia”. El Papa quiso declararlo como “re-
gla segura para la enseñanza de la fe y como instrumen-
to válido y legítimo al servicio de la comunión eclesial”. 
Fue el deseo de san Juan Pablo II que el Catecismo “sirva 
de texto de referencia seguro y auténtico en la enseñan-
za de la doctrina católica, y muy particularmente, para la 
composición de los catecismos locales. Se ofrece tam-
bién, a todos aquellos fieles que deseen conocer mejor 
las riquezas inagotables de la salvación (cf. Jn 8, 32)”.

Pues bien, en este contexto, considero oportuno 
transcribir lo que dice el Catecismo de la Iglesia Católica 
sobre la perpetua virginidad de Nuestra Señora. Ella es, 
en efecto, virgen antes del parto, en el parto y después 
del parto y a la Iglesia le complace llamarla la Siempre 
Virgen María. 

La virginidad de María
496 Desde las primeras formulaciones de la fe (cf. 

DS 10-64), la Iglesia ha confesado que Jesús fue conce-
bido en el seno de la Virgen María únicamente por el 
poder del Espíritu Santo, afirmando también el aspecto 
corporal de este suceso: Jesús fue concebido absque se-
mine ex Spiritu Sancto (Concilio de Letrán, año 649; DS, 
503), esto es, sin semilla de varón, por obra del Espíritu 
Santo. Los Padres ven en la concepción virginal el signo 
de que es verdaderamente el Hijo de Dios el que ha ve-
nido en una humanidad como la nuestra:

Así, san Ignacio de Antioquía (comienzos del siglo 
II): «Estáis firmemente convencidos acerca de que nues-
tro Señor es verdaderamente de la raza de David según 
la carne (cf. Rm 1, 3), Hijo de Dios según la voluntad y el 

poder de Dios (cf. Jn 1, 13), nacido verdaderamente de 
una virgen [...] Fue verdaderamente clavado por nosotros 
en su carne bajo Poncio Pilato [...] padeció verdadera-
mente, como también resucitó verdaderamente» (Epis-
tula ad Smyrnaeos, 1-2).

497 Los relatos evangélicos (cf. Mt 1, 18-25; Lc 1, 
26-38) presentan la concepción virginal como una obra 
divina que sobrepasa toda comprensión y toda posibili-
dad humanas (cf. Lc 1, 34): “Lo concebido en ella viene 
del Espíritu Santo”, dice el ángel a José a propósito de 
María, su desposada (Mt 1, 20). La Iglesia ve en ello el 

cumplimiento de la promesa divina hecha 
por el profeta Isaías: “He aquí que la virgen 
concebirá y dará a luz un hijo” (Is 7, 14) se-
gún la versión griega de Mt 1, 23.

498 A veces ha desconcertado el si-
lencio del Evangelio de san Marcos y de las 
cartas del Nuevo Testamento sobre la con-
cepción virginal de María. También se ha po-
dido plantear si no se trataría en este caso de 

leyendas o de construcciones teológicas sin pretensiones 
históricas. A lo cual hay que responder: la fe en la concep-
ción virginal de Jesús ha encontrado viva oposición, burlas 
o incomprensión por parte de los no creyentes, judíos y 
paganos (cf. san Justino, Dialogus cum Tryphone Judaeo, 
99, 7; Orígenes, Contra Celsum, 1, 32, 69; y otros); no ha 
tenido su origen en la mitología pagana ni en una adapta-
ción de las ideas de su tiempo. El sentido de este misterio 
no es accesible más que a la fe que lo ve en ese “nexo que 
reúne entre sí los misterios” (Concilio Vaticano I: DS, 3016), 
dentro del conjunto de los Misterios de Cristo, desde su 
Encarnación hasta su Pascua. San Ignacio de Antioquía da 
ya testimonio de este vínculo: “El príncipe de este mundo 
ignoró la virginidad de María y su parto, así como la muer-
te del Señor: tres misterios resonantes que se realizaron 
en el silencio de Dios” (San Ignacio de Antioquía, Epistula 
ad Ephesios, 19, 1; cf. 1 Co 2, 8).

María, la “siempre Virgen”
499 La profundización de la fe en la maternidad 

virginal ha llevado a la Iglesia a confesar la virginidad 
real y perpetua de María (cf. Concilio de Constantinopla 
II: DS, 427) incluso en el parto del Hijo de Dios hecho 
hombre (cf. San León Magno, c. Lectis dilectionis tuae: 
DS, 291; ibíd., 294; Pelagio I, c. Humani generis: ibíd. 442; 
Concilio de Letrán, año 649: ibíd., 503; Concilio de Toledo 
XVI: ibíd., 571; Pío IV, con. Cum quorumdam hominum: 
ibíd., 1880). En efecto, el nacimiento de Cristo “lejos de 
disminuir consagró la integridad virginal” de su madre 
(LG 57). La liturgia de la Iglesia celebra a María como la 
Aeiparthénon, la “siempre-virgen” (cf. LG 52).

500 A esto se objeta a veces que la Escritura men-
ciona unos hermanos y hermanas de Jesús (cf. Mc 3, 31-
55; 6, 3; 1 Co 9, 5; Ga 1, 19). La Iglesia siempre ha enten-
dido estos pasajes como no referidos a otros hijos de la 
Virgen María; en efecto, Santiago y José “hermanos de 
Jesús” (Mt 13, 55) son los hijos de una María discípula de 
Cristo (cf. Mt 27, 56) que se designa de manera significa-
tiva como “la otra María” (Mt 28, 1). Se trata de parientes 
próximos de Jesús, según una expresión conocida del 
Antiguo Testamento (cf. Gn 13, 8; 14, 16;29, 15; etc.).

501 Jesús es el Hijo único de María. Pero la ma-
ternidad espiritual de María se extiende (cf. Jn 19, 26-27; 
Ap 12, 17) a todos los hombres a los cuales Él vino a 
salvar: “Dio a luz al Hijo, al que Dios constituyó el Primo-
génito entre muchos hermanos (Rm 8,29), es decir, de los 
creyentes, a cuyo nacimiento y educación colabora con 
amor de madre” (LG 63).

Conclusión
Sigamos orando por Sor Lucía y sigamos en el 

empeño por proteger la fe de los sencillos, presentando 
oportunamente la sana doctrina de la Iglesia. Este tipo 
de eventos, aunque lamentables, son una oportunidad 
muy valiosa para profundizar nuestra fe, capacitándonos 
cada vez más para dar una respuesta de nuestra espe-
ranza (Cfr. 1Pe 3, 15).

Proteger la fe de los 
sencillos

P. Pascual Pérez Rodríguez, fmap, con el herma-
no Mateo Prieto Huerta y el seminarista Gumer, 
en la Parr. San Juan Bautista en San Juan Ahue-

hueco, Hidalgo, diócesis de Huejutla.
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“Catecismo Bíblico para Adul-
tos” es un práctico folleto escrito por 
el P. Flaviano Amatulli Valente en 1980.

Pues bien, al iniciar 2017, Edi-
ciones “Apóstoles de la Palabra” nos 
ofrece una nueva presentación de 
este interesante libro, con un forma-
to más amplio, una nueva portada 
y enriquecido con algunos aportes 
que lo hacen más oportuno.

Finalidad
Se trata de un cursillo bí-

blico cuya finalidad es ayudar al 
católico a iniciar un camino de fe 

desde un cierto conocimiento de Dios, que lo lleva por el 
camino de la conversión y el arrepentimiento, hacia una entrega total a Cristo.

Además, el propósito del autor es despertar en los participantes un in-
terés creciente por la Biblia.

El Catecismo viene estructurado en forma de preguntas y respuestas. Lo 
que resulta atractivo es que el Catecismo nos lleva a un contacto directo con 
el texto sagrado, “sine glossa”, es decir, sin comentarios de parte del autor, si 
acaso alguna breve nota o un subtítulo que nos introduce en el contenido del 
texto bíblico. Muy en la línea de San Francisco de Asís.

 
Contenido

Está estructurado en dos partes.

Al encuentro de Cristo
La primera se titula “Al encuentro de Cristo”, en el que desarrolla los si-

guientes contenidos: Dios, El hombre, Jesucristo, Volver a Dios, El Bautismo, La 
Confesión, Jesús: Pan de Vida, Matrimonio y Virginidad.

Con textos bíblicos adecuados nos va introducien-
do en el misterio de Dios, que ha creado cuanto existe, 
y en el drama del hombre, creado a imagen de Dios y 
puesto como rey de la Creación, pero frágil a causa del 
pecado original. Nos presenta también a Jesucristo como 
verdadero Dios y verdadero hombre, que se encarnó para 
salvarnos. Hay una invitación a volver a Dios, desde la 
perspectiva de que todos somos pecadores, pero nos da 
una Buena Noticia: Cristo comprende nuestras debilidades 
y es nuestro Abogado ante el Padre. Nos recuerda que 
Dios quiere la salvación de todos y nos motiva a buscar a 
Dios con todo el corazón y con toda el alma.

El Bautismo es presentado como un encuentro con 
Dios, que quiere que lleguemos a nacer de nuevo, del agua 
y del Espíritu. Por su parte, el sacramento de la Confesión 
se nos presenta como el regreso al Padre celestial. A partir 
de la parábola del hijo pródigo se nos presenta el itinerario 
para una buena confesión. Además, se nos presenta a Jesús 
como el Pan de Vida, con los textos más significativos, que 
nos introducen en la belleza de la Eucaristía y su misterio.

Se nos presenta también lo que es el Matrimonio y 
sus exigencias a partir de los textos bíblicos más oportu-
nos. Esta primera parte concluye presentándonos la posi-
bilidad de la virginidad y el celibato por amor al Reino de 
los Cielos, un signo de radical evangélica, de entrega total 
de la propia vida al Señor.

 
La fuerza del Espíritu Santo

La segunda parte se titula “La fuerza del Espíritu 
Santo”, donde se desarrolla lo siguiente: El ideal cristiano: 
ser santos, Somos débiles, Recibirán la fuerza del Espíritu 
Santo, Los Apóstoles reciben la fuerza del Espíritu Santo, 

Preparación para recibir el Espíritu 
Santo, Conducidos por el Espíritu y, 
finalmente. Distintas maneras de re-
cibir el Espíritu.

Con las citas bíblicas más 
adecuadas se nos recuerda el llama-
do a ser santos, a ser perfectos como 
el Padre celestial es perfecto. Para lo-
grarlo, se nos propone el programa 
de Cristo, contenido en las Bienaven-
turanzas. En este itinerario hay dificul-
tades pues los seres humanos somos 
débiles, por lo que necesitamos que 
Dios nos dé una fuerza especial, que 
solo Él puede dar, la fuerza del Espíri-
tu Santo. En esta línea se recuerda la 
promesa de Cristo de enviar el Espí-
ritu Santo sobre los Apóstoles, se nos 
indica cómo prepararnos para recibir 
esta fuerza especial. Por esta efusión 
del Espíritu Santo podemos ser con-
ducidos por Él, que se transforma en 
nuestro guía y nos hace producir fru-
tos espirituales, entre los que desta-
can la caridad, la alegría y la paz.

 
Conclusión

Ojalá puedas tener acceso a 
este importante folleto, que te per-
mitirá prepararte para un Encuentro 
con Cristo y para ser Templo vivo del 
Espíritu Santo.

Nueva presentación del libro
“Catecismo Bíblico para Adultos”

 

En los Evangelios hay pala-
bras-escándalo, palabras que 
hacen tropezar al lector, incluso 
al que es sólidamente cristiano. 
Se trata de palabras «duras» y 
difíciles, que exigen una inter-
pretación especial.

He aquí un ejemplo.

Raká y Môré

«Quien dice al hermano: “Raká”
deberá someterse al Sanedrín.
quien le dice: “Môré”».
Será destinado al fuego de la gehena.
-Mateo 5,22

Nos encontramos ante una frase muy fuerte, insertada en aquel texto 
fundamental de la predicación de Jesús que es el discurso de la montaña. 
Como sabemos, este último es en realidad una colección de diversas in-
tervenciones que Cristo pronunció en ámbitos y tiempos diferentes, y que 
el evangelista ha colocado en el marco de un “monte” que evoca el Sinaí, 
creando así un paralelismo positivo entre Moisés y Cristo mismo, el Mosis-
simus Moses, como lo definía Lutero, es decir, el guía supremo, el Moisés 
elevado a la enésima potencia. Jesús, de hecho, no había “venido a abolir 
la Ley y los Profetas, sino a llevarlos a la plenitud” de su mensaje (Mt 5,17).

El lector se halla ante dos cuestiones. En primer lugar, incidimos en 
aquellas palabras que hemos dejado intenciodamente en su original. La 
primera es la trascripción griega de la palabra aramea raqa´, que deno-

ta “estúpido”, “cabeza de chorlito”, “cabeza hueca”, 
con un aspecto de agresividad ofensiva al igual que 
nuestros términos “cretino” o “imbécil”. El segundo, en 
cambio, es un vocablo griego que significa “insensato”, 
“tonto de remate”, en última instancia, “loco”. Sin em-
bargo, en el paralelo hebreo subyacente tenía una con-
notación más grave: con ese término se caracterizaba 
la impiedad religiosa, la apostasía idolátrica, y por esta 
razón algunas versiones lo traducen por “renegados”.

Estamos, por consiguiente, ante ataques verba-
les terribles que proceden del terreno del odio y del 
desprecio. Pero precisamente aquí surge la segunda 
cuestión que mencionaba anteriormente. ¿Es ade-
cuada una condena tan grave y hasta absoluta por 
este acto, hasta el punto de denunciarlo al tribunal 
supremo judío del Sanedrín de Jerusalén? ¿O, peor, 
la entrega “fuego de la gehena”, famosa imagen bí-
blica para designarla condena al infierno, con la total 
eliminación de la comunión con Dios? La respuesta 
se encuentra en toda la atmósfera y en el mismo hilo 
conductor que rige el discurso de la montaña.

Jesús recurre a menudo a la paradoja y a la radi-
calidad porque su propuesta no es una mera y sim-
ple regla moral, formada por numerosos preceptos 
y artículos de diversa gravedad, como sucedía en el 
judaísmo, que había hecho un listado de 613 manda-
mientos a partir de la Torá, es decir, de la Ley bíblica 
presente en los primeros cinco libros de la Sagrada 
Escritura. Cristo, en cambio, quiere impulsar a su dis-
cípulo a una actitud total y absoluta de fidelidad que 

nace del corazón y del amor, y no 
de una secuencia de actos religio-
sos, que, una vez cumplidos, cie-
rran el capítulo del compromiso 
de fe. Es algo así como acontece 
en el amor materno o paterno, 
que no se reduce a lagunas horas 
o a cierto s actos del día, sino que 
abarca la totalidad del tiempo y de 
la existencia.

En esta perspectiva, el cristiano 
debe dedicarse a combatir toda 
ofensa o culpa cometida contra el 
prójimo, apuntado a la perfección; 
no debe evitar solamente los pe-
cados graves como el homicidio o 
la violencia física. En cierto modo 
es lo que emerge al leer las seis 
“antítesis” que están tejidas en el 
discurso de la montaña (Mt 5,21-
48) y que comienzan precisamen-
te con la que hemos citado. Esta 
suena exactamente así: “Habéis 
oído que se dijo a los antiguos: 
“No matarás; quien mate será so-
metido al juicio”. Pero yo os digo: 
“Quien se irrita con el propio her-
mano será sometido al juicio…” “, 
y aquí sigue nuestro versículo (Mt 
5, 21-22).

Piedras de tropiezo en los Evangelios
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 Al concluir una breve homilía, el sacerdote señala:
Nos visita una hermana consagrada, una misionera 

apóstol de la Palabra, que quiere compartir un breve tema 
con nosotros: ¿Podemos tener y venerar las imágenes de 
Jesús y de los santos? Recibámosla afectuosamente. 

 
Hermana consagrada:

Estimados hermanos: ¿Qué piensan ustedes? ¿Po-
demos tener y venerar las imágenes de Jesús y de los san-
tos? ¿Qué dirá la Biblia al respecto?

 
Una católica confundida levanta la mano y, desde su 
lugar, responde: 

Yo creo que no debemos tenerlas, ni mucho menos 
venerarlas, hermana. Yo soy católica de hueso colorado, 
pero tengo una prima evangélica que me mostró este pa-
saje bíblico muy claro: 

 
No te harás estatua ni imagen alguna de lo que hay 
arriba, en el cielo, abajo, en la tierra, y en las aguas 
debajo de la tierra. No te postres ante esos dioses, ni les 
sirvas, porque yo, Yavé, tu Dios, soy un Dios celoso (Ex 
20, 4-5). 

 
Para mí es un texto muy claro. Aclaro que yo soy 

católica, pero desde que leí este texto ya no tengo imáge-
nes y pienso que todos los católicos debemos desecharlas.

 
Hermana consagrada:

Queridos hermanos: ¿han visto hasta donde se 
puede llegar por una lectura apresurada de la Biblia? A 
que nos alejemos de la enseñanza de la Iglesia y empece-
mos a tener ideas protestantes. 

Piensen que muchas enseñanzas no están ordena-
das en la Biblia de forma sistemática como se hace en el 
catecismo. Están más como un rompecabezas, repartidas 
a lo largo de toda la Biblia: necesitamos tener todas las 
piezas para ver qué enseña realmente la Biblia sobre de-
terminado tema. En el caso de las imágenes, no basta leer 
dos o tres textos bíblicos. Hay que ver todos los textos que 
se refieren a ese tema. 

Pues bien, estudiando más atentamente la Biblia, 
nos damos cuenta de que Dios no prohíbe las imágenes, 
prohíbe los ídolos. ¿Dónde se encuentra esta enseñanza? 
En la Biblia se muestra con claridad que Dios mandó hacer 
imágenes. Así es. Dios no prohíbe las imágenes, puesto 
que él mismo le encomendó a Moisés la elaboración de 
dos imágenes. Veamos Ex 25, 18:

 
Asimismo, harás dos querubines de oro macizo, y los 
pondrás en las extremidades de la cubierta (Ex 25, 18).

 
Hermanos: Les pregunto. ¿Qué son los queru-

bines? Exactamente, son ángeles; es decir, algo que hay 
arriba en el cielo. Según lo que acabamos de leer, ¿quién 
le ordenó a Moisés hacer estas imágenes? Efectivamente, 
fue Dios, como se lee en Ex 25, 1: Yavé habló a Moisés para 
decirle. ¿Por qué lo hizo? Porque Dios no está en contra 
de las imágenes. Veamos Nm 21, 8, donde nuevamente 
vemos que Dios mandó hacer una imagen muy especial:

 
Yavé le dijo a Moisés: “Hazte una serpiente-ardiente y 
colócala en un poste. El que haya sido mordido, al verla, 
sanará” (Nm 21, 8).

 
¿Creen ustedes que Moisés obedeció a Dios? 

¿Creen que le reclamó, diciéndole: “Señor, pero tú nos pro-
hibiste hacer imágenes”? No, no lo hizo. Veamos el versí-
culo siguiente:

 

Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso 
en un poste. Cuando alguien era mordido por 
una serpiente, miraba la serpiente de bronce y 
se sanaba (Nm 21, 9).

 
Católica confundida:

Pero mi prima me dijo que Dios mandó 
destruir esa serpiente de bronce.

 
Hermana consagrada:

Bueno, hay que aclarar que Dios no man-
dó destruirla. Fue una decisión que tomó el rey 
Ezequías. 

 
[Ezequías] suprimió los santuarios de las lomas, 
quebró los cipos y cortó los troncos sagrados. 
También destruyó la serpiente de bronce que Moisés 
había fabricado en el desierto, pues hasta ese tiempo los 
israelitas le ofrecían sacrificios y la llamaban Nejustán 
(2Re 18, 4).

 
Católica confundida:

Hermana, yo quiero saber porqué la destruyó el 
rey Ezequías. 

 
Hermana consagrada:

Precisamente porque muchos israelitas le deban 
culto de idolatría y le daban el nombre de Nejustán, un dios 
de los pueblos paganos. El rey Ezequías la destruyó porque 
para muchos judíos la serpiente de bronce había dejado de 
ser una imagen y se había convertido en un ídolo.

 
Católica confundida:

Hermana, ¿pero imagen e ídolo es lo mismo? ¿No 
es así?

 
Hermana consagrada:

No, hermana. Imagen es un retrato o fotografía, 
una representación de algo o de alguien, como los retra-
tos y fotografías que tenemos en casa. Ídolo es un falso 
dios, aquello que ponemos en lugar de Dios. En este senti-
do conviene señalar y dejar muy en claro que Dios permite 
las imágenes y prohíbe los ídolos. El salmo 135 nos puede 
ayudar a tener ideas claras al respecto:

 
Sus ídolos no son más que oro y plata, una obra de la 
mano del hombre. Tienen una boca pero no hablan, 
ojos, pero no ven, orejas, pero no oyen, nariz, pero no 
huelen. Tienen manos, mas no palpan, pies, pero no an-
dan, ni un susurro sale de su garganta. ¡Que sean como 
ellos los que los fabrican y todos los que en ellos tienen 
confianza! (Sal 135, 4-8)

 
¿En que se parecen una imagen y un ídolo? Ambos 

son hechos por el hombre, pueden ser construidos de oro, 
de plata o de cualquier otro material disponible. Se colo-
can en los templos, en las casas o en los caminos.

¿En qué se distingue una imagen de un ídolo? A 
una imagen se le da cierto respeto por la persona que 
está representada, como respetamos las fotografías de 
nuestros familiares y amigos. A un ídolo se le adora, se 
pone la propia confianza en él, se le atribuye vida y poder, 
como hacían los paganos con las estatuas de sus dioses. 
Se le considera un dios. Como les pasó a los israelitas con 
el becerro de oro, cuando le pidieron a Aarón que les fa-
bricara un dios:

 
Moisés no bajaba del cerro y le pareció al pueblo un 
tiempo largo. Se reunieron en torno a Aarón, al que 

dijeron: «Fabrícanos un dios que nos lleve adelante, ya 
que no sabemos qué ha sido de Moisés, que nos sacó 
de Egipto.» Aarón les contestó: «Saquen los aros de oro 
que sus mujeres, y sus hijos e hijas llevan en sus orejas, 
y tráiganmelos.» Todos se los sacaron y los entregaron a 
Aarón. El los recibió y fabricó un ternero de metal bati-
do. Entonces exclamaron: «Israel, aquí están tus dioses 
que te han sacado de Egipto.» (Ex 32, 1-4)

 
Los israelitas hicieron la imagen de un becerro de 

oro, pero su error y su pecado fue considerarla un dios. Su 
error fue caer en la idolatría, considerando que el becerro 
de oro era un dios y que los iba a llevar adelante. Los cató-
licos no pensamos de esta forma acerca de las imágenes. 
Los católicos respetamos a las imágenes, pero no las ado-
ramos. No pensamos que tengan vida y poder. No pensa-
mos que son dioses. Para nosotros son sólo imágenes que 
representan a Jesús, a María y a los santos. Nos ayudan a 
que nos acordemos de Dios y nada más, como hacían los 
israelitas con el Arca de la Alianza:

 
David reunió de nuevo a todo lo mejor de Israel, unos 
treinta mil hombres. Cuando estuvieron listos, partió 
con todo su ejército para Baalá de Judá. Iban a buscar el 
Arca de Dios, sobre la cual se invoca el Nombre de Yavé 
de los ejércitos, quien se sienta en ella sobre los queru-
bines. Pusieron el Arca de Dios en una carreta nueva y 
la llevaron de la casa de Abinadab, que está en la loma. 
Uzzá y Ajyó, hijos de Abinadab, conducían la carreta 
con el Arca de Dios. Uzzá caminaba al lado del Arca y 
Ajyó iba delante de ella. David y todo el pueblo de Israel 
bailaban delante de Yavé con todas sus fuerzas, cantan-
do y tocando cítaras, arpas, panderos, sistros y címbalos 
(2Re 6, 1-5). 

 
Aquí vemos que se puede venerar algo o a alguien 

sin cometer pecado de idolatría. Como hacían los israelitas 
con el Arca, con el Templo, con la ciudad de Jerusalén. 
Como hacemos los católicos y los hermanos separados 
con la Biblia, a la que amamos tanto porque contiene la 
Palabra de Dios.

 
Católica confundida:

Hermana, le agradezco mucho su intervención. De 
hoy en adelante seré más astuta al hablar con mi prima 
evangélica y le prometo que mejor estudiaré mi fe católica, 
para no dejarme encañar tan fácilmente. 

 
Hermana consagrada:

¡Un fuerte aplauso para la hermana! Como se ha-
brán dado cuenta, queridos hermanos, la Iglesia católica 
tiene una respuesta bíblica a las objeciones de los herma-
nos separados. Muchas gracias por su atención.

¿Podemos tener y venerar
    las imágenes
 de Jesús y de los santos?



Bueno niños, en la última reunión 
quedé que les contaría un poco 
de mi experiencia vocacional.

Sí, te escucharemos 
muy atentos.

Pues iniciaré contándoles un poco 
sobre la sensación del llamado, 
para no contarles toda mi vida, 

jajaaja.

Pues ya no tanto, jajaja. 
Aproximadamente a los 18 

años empecé a darme cuenta, 
que algo me hacía falta.

¿Estabas lejos 
de la Iglesia?

Ese es el meollo del asunto, 
no sabía que era, pero Dios 
me lo fue mostrando poco a 

poco.

Ella me dijo que si quería llevar la Pal-
abra de Dios a todas partes, que me 

hiciera sacerdote.

Le dije que está bien, que seré sacerdote y ella me 
dijo que no es si yo quería, es si Dios me llamaba, 
y le pregunté, “¿cómo saber si Dios me llama?”

En serio, la verdad, fue terminando de ver 
una película, “La Isla maldita”, cuando dije:
“Yo quiero hacer lo que este padre hizo”.

Órale, yo quiero ver esa película, 
a lo mejor Dios igual me manda 

una señal en ella.

Qué fuerte, y le 
dijiste que ibas 

a pensarlo.

El caso fue que después de pensado 
eso, fui con la directora del grupo donde 
pertenecía y le conté lo que quería hacer.

¿Y qué fue lo 
que te dijo la 

directora?
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Así es niños, hay que hacer mucha 
oración, si queremos descubrir el 

llamado de Dios.

Bueno, la respuesta de Doña Esther, 
fue simple: Haz oración. La oración 
es primordial para ir descubriendo 
las señales que Dios nos manda.

¿Cómo te lo 
fue mostrando, 

Apostolín?

Jajaja, en serio,
no relajees, jajajaja

Uno de mis pasatiempos favoritos era 
ver la televisión, y Dios como ya sabe, 

pues por allí me mandó la señal.

Pues esa es la 
misma pregunta 

que nosotros hici-
mos y todavía no 
nos respondes.

Entonces, ¿aparte de 
ver la película, tengo 
que hacer oración?

Pues ahora vamos a 
hacer oración, pero 

oración final, porque se 
acabó el tiempo, jajajaja.

Para ese entonces, ya 
tenía unos años sirvi-

endo activamente.

Entonces, ¿qué era lo 
que te faltaba?Sí todavía eres joven 

Apostolín, jajajaja



Queridos niños, 
pues ya llevamos 
unos meses de 
clases y también 
de actividades 
de formación 
y misión, esta-
mos celebran-
do la Pascua 
y otras fiestas 

importantes. El tiempo no se detiene, por 
eso es importante de vez en cuando, de-
tenerse un poquito para pensar en lo que 
hemos hecho, lo que estamos haciendo y 
lo que pensamos hacer, para que el tiempo 
no pase en vano, sino que podamos apro-
vecharlo al máximo. Pues casi no tene-
mos novedades, el padre Amatulli sigue 
evangelizando, eso debe ser un ejemplo 
para nosotros, pensando que a veces ten-
dremos que sacrificarnos un poco por la 
misión.
En “El Apostolín”, en la historieta está 
parte de mi testimonio vocacional para 
dar importancia a la oración, ya que es el 
medio en que vamos conociendo la vo-
luntad de Dios.  En el crucigrama cono-
ceremos varias personas que forman el 
Pueblo de Israel, esto a través del censo 
que Dios manda a hacer. Leeremos los 
testimonios de tres niños de Guerrero 
en el apartado de las cartas. Seguire-
mos conociendo un poco más sobre el 
Censo. En la sección de foto testimonio 
veremos las actividades que los misio-
neros en Chilapa, Guerrero, realizan 
con los niños, y terminaremos con las 
10 diferencias. Así que a disfrutar este 
nuevo número.

1.- ¿Cómo se llama el desierto dónde Yavé llamó a Moisés?     (Núm 1, 1).

2.- ¿Qué mes era después de la salida de Egipto en que Dios llamó a Moisés?    (Núm 1, 1).

3.- ¿Quiénes iban a ayudar a Moisés y Aarón a registrar a las personas?    (Núm 1, 4). 

4.- ¿Quién los ayudará de la tribu de Rubén?    (Núm 1, 5).

5.- ¿Quién los ayudará de la tribu de Simeón?    (Núm 1, 6).

6.- ¿Quién los ayudará de la tribu de Judá?    (Núm 1, 7).

7.- ¿Quién los ayudará de la tribu de Isacar?    (Núm 1, 8).

8.- ¿Quién los ayudará de la tribu de Zabulón?    (Núm 1, 9).

9.- ¿Quién los ayudará de la tribu de José, tanto de Efraím como la de Manasés?    (Núm 1, 10).

10.- ¿Quién los ayudará de la tribu de Benjamín?    (Núm 1, 11).

11.- ¿Quién los ayudará de la tribu de Dan?    (Núm 1, 12).

12.- ¿Quién los ayudará de la tribu de Aser?    (Núm 1, 13).

13.- ¿Quién los ayudará de la tribu de Gad?    (Núm 1, 14).

14.- ¿Quién los ayudará de la tribu de Neftalí?    (Núm 1, 15).

15.- ¿Por qué los levitas no fueron contados ni alistados?    (Núm 1, 47-50).

Apostolines,
escríbannos a:

Encuentra las respuestas en el 
libro de Números capítulo 1

Lee las citas bíblicas correspondientes y escribe lo que falta en las líneas.

Como se darán cuenta la sección de Foto 
Testimonio tiene las actividades de los her-
manos misioneros que están en la casa de 
formación de Chilapa Guerrero, y por con-
siguiente, las fotos son de actividades que 
ellos realizaron en ese estado, salvo una 
foto que es de Michoacán. Lo mismo las 
cartas serán tres de Guerrero.
Recuerda que si quieres que publiquemos 
tu carta, escríbenos a la dirección o al co-
rreo electrónico.

Para el padre Manuel Francisco Koh May, 
25 de enero de 2017.
Hola padre Manuel, soy Yeshua, tengo 
9 años y voy a recibir la confirmación y 
quiero ser apostolín. ¿Qué debo hacer para 
que haya apostolines en mi comunidad de 
Xochistlahuaca, Guerrero? Mi tía es coor-
dinadora del grupo Promotores y Defenso-
res de la fe y forma parte de los Apóstoles 
de la Palabra. Hasta luego y ore mucho 
por mi familia y por mí para que cuando 
sea grande pueda ser un Apostolón como 
el padre Amatulli y usted. 
Saludos a todos los padres. Gracias.
Atte: Yeshua.

Para el padre Manuel Francisco Koh May, 
30 de enero de 2017.
Hola padre, yo me llamo Yesenia. Hace 
unos días llegaron unas hermanas a mi 
comunidad a hacer misión, cantaban muy 
bonito y rezaban muy bien, yo acompaña-
ba a mi mamá a las pláticas que daban en 
la tarde, cuando las hermanas se fueron 
mi mamá me dijo que yo también podía 
ser misionera como ellas, y le pregunté 
qué debo hacer y me dijo que debo seguir 
estudiando la Biblia y hacerme apostolina 
para que haga las actividades que ellos 
hacen, yo le dije a mi mamá que yo quie-
ro ser apostolina y que me lleve con ellos. 
Padre, ore mucho por mí para que un día 
puede ser misionera como las hermanas y 
enseñar la Palabra de Dios.

Para el padre Martín.
Hola Apóstoles de la Palabra soy Edgar vivo 
en Acapulco, hace unos días mi mamá me 
regaló un librito que se llama “Aprender la 
Biblia jugando”, no me llamó la atención al 
principio, yo prefiero los videojuegos, pero 
desde pequeño leo la Biblia con mis papás, 
por eso decidí echarle un ojo para ver de 
qué se trataba. Grande fue mi sorpresa al 
ir aprendiendo la Biblia y a la vez divertir-
me, lo bueno que mis papás estaban cerca, 
así que lo que no entendía les preguntaba 
y ellos me explicaban. Qué bueno que haya 
libritos como ese, espero pronto aparezcan 
como videojuegos para que sean más di-
vertidos, bueno, eso puede esperar, ya me 
regañó mi mamá por lo que ando ponien-
do. Me despido, y les pido que sigan con 

esas iniciativas para poder aprender la 
Biblia divirtiéndonos.

HORIZONTALES
1.- Desierto de donde Yavé llamó a Moisés: 
2.- El que los ayude debe ser jefe de: 
3.- Alistarán a los mayores de 20 años: 
4.- Elisur pertenece a esta tribu: 
5.- Abiezer pertenece a esta tribu: VERTICALES

1.- Nataneel pertenece a esta tribu: 
2.- Najasón pertenece a esta tribu: 
3.- Selumiel pertenece a esta tribu: 
4.- Eliab pertenece a esta tribu: 
5.- Paguiel pertenece a esta tribu:

Queridos Apostolines, todas esas repeticiones es porque precisamente se trata de un censo, es decir el conteo de todas las personas que viven en determinado lugar, en este caso, Yavé 
pidió a Moisés y Aarón que contaran a todo el pueblo de Israel, para poder saber cuántas personas formaban el pueblo y de éstas, cuántos pudieran ir a la guerra.
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“El Apostolín”
P. Manuel Francisco
Koh May
Renato Leduc 231
Col. Toriello Guerra,
Del. Tlalpan, CP 14050 
México, D.F.
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Retiro para niños realizado por el hno. 
Felix Sánchez en Coatepec Costales 

Iguala, Gro.

El hno. Fabián realizando un concurso 
biblico para los niños en Teloloapan, Gro.

El hno. Antonio dando tema para niños en 
Coatepec Costales, en Iguala, Gro.

Niños de Zamora que reciben la catequesis 
para preparse para los sacramentos, con el 

material de los Apóstoles de la Palabra.

10 versículos 
para que los 

niños amen la 
Biblia

Debemos saber que los niños aprenden 
a amar la Palabra de Dios de manera 

diferente que los adultos. Ellos todavía es-
tán aprendiendo a leer de forma general 
y carecen de muchas habilidades de pen-
samiento y conocimientos prácticos de la 
oración que los adultos utilizamos para 
leer la Sagrada Escritura, así que debemos 
ir con calma.

A continuación se presentan 10 versí-
culos que pensamos que son maravillosos 
para que sean memorizados por los niños:

“El Señor es bueno con todos”. (Salmo 
145,9)

“Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a 
insistir, alégrense”. (Filipenses 4,4)

“Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siem-
pre”. (Hebreos 13,8)

“Confía en el Señor de todo corazón”. 
(Proverbios 3,5)

“Ya que todo el que invoque el nombre 
del Señor se salvará” (Romanos 10,13)

“Te doy gracias porque fui formado de 
manera tan admirable”. (Salmo 139,14)

“Hijos, obedezcan siempre a sus padres, 
porque esto es agradable al Señor”. (Co-
losenses 3,20)

“Que nos amemos los unos a los otros”. (1 
Juan 3,23)

“Cuando me asalta el temor, yo pongo 
mi confianza en ti, Dios Altísimo”. (Salmo 
56,4)

“¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor!” (Salmo 136,1)

Los niños de diferentes edades se acer-
can a la Biblia de formas diferentes. A me-
dida que crecen sus habilidades generales, 
también lo hace su comprensión de la Bi-
blia y su habilidad en el uso de la misma. 
¿Qué esperas para acercarlos a la lectura 
de la Sagrada Escritura?
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Ideas geniales
para tu apostolado

1. OBJETIVO: Conocer los aconteci-
mientos que marcaron a los Apóstoles 
y a la primera comunidad cristiana en 
los comienzos de la Iglesia para pro-
fundizar y vivir de manera más com-
prometida la Palabra de Dios.

2. IDEA CENTRAL: Jesús había prome-
tido a sus Apóstoles que no les dejaría. 
En Pentecostés, Dios nos muestra una 
vez más que no se olvida de sus pro-
mesas. El Espíritu Santo fue derrama-
do sobre los Apóstoles para gobernar 
la Iglesia de Cristo en la tierra. Al estar 
presente el Espíritu Santo en la Iglesia 
desde el día de Pentecostés, la Iglesia 
continúa siendo el lugar principal en el 
que Jesucristo se hace presente en el 
mundo. La Iglesia continua la misión 
de Cristo en la tierra y, en este sentido, 
es un sacramento de salvación en sí 
misma, como signo e instrumento de 
la comunión entre Dios y los hombres.

3. DINÁMICA: Lee con atención los 
primeros ocho capítulos del libro de 
los Hechos de los Apóstoles y contesta 
a las siguientes preguntas:

a) A quién eligieron los discípulos para 
ocupar el puesto de Judas como deci-
mosegundo Apóstol?
b) ¿Cómo reaccionaron algunos ju-
díos cuando se percataron de que los 
Apóstoles estaban hablando en tantas 
lenguas distintas?
c) ¿Qué Apóstol actuó como líder de 
los doce?
d) ¿Qué milagro hizo Pedro a las puer-
tas del Templo?
e) ¿De qué fue acusado San Esteban 
después de rebatir a sus adversarios?
f) ¿Cómo realizaban el culto los pri-
meros cristianos?
g) ¿Quiénes son los sucesores de los 
Apóstoles hoy día?
 
4. DESARROLLO DEL TEMA: Los 
Apóstoles después de la elección de 
Matías, continuaban esperando y re-
zando hasta la fiesta de Pentecostés. 
Cincuenta días después de la Pascua 
(“Pentecostés” viene de la palabra 
griega que significa “cincuenta”), los 
judíos celebraban la fiesta de Pente-
costés, para conmemorar el día en 
que Dios entregó la ley a Moisés en 
el Monte Sinaí. Los judíos llegaban a 
Jerusalén de todas partes del mundo 
para la celebración de la fiesta. Ese día 
todos los Apóstoles estaban reunidos.

Al cumplirse el día de Pentecostés, 
estaban todos juntos en un mismo 
lugar. Y de repente sobrevino del cie-
lo un ruido, como de un viento que 
irrumpe impetuosamente, y llenó 
toda la casa en la que se hallaban. 
Entonces se les aparecieron unas 
lenguas como de fuego, que se divi-
dían y se posaban sobre cada uno de 
ellos. Quedaron todos llenos del Es-
píritu Santo y comenzaron a hablar 
en otras lenguas, según el Espíritu 
les hacía expresarse. (Hch 2,1-4)

Se cumplió finalmente el bau-
tismo “en el Espíritu Santo y en fuego” 
que Juan el Bautista había predicho. Y 

sucedió justo cuando Jerusalén estaba 
llena de fieles de todo el mundo.

Habitaban en Jerusalén judíos, 
hombres piadosos venidos de todas 
las naciones que hay bajo el cielo. 
Al producirse aquél ruido se reunió 
la multitud y quedó perpleja, por-
que cada uno les oía hablar en su 
propia lengua. Estaban asombrados 
y se admiraban diciendo: ¿Es que 
no son galileos todos estos que 
están hablando? ¿Cómo es, pues, 
que nosotros les oímos cada uno en 
nuestra propia lengua materna...?” 
Otros, en cambio, decían burlándo-
se: “Están bebidos”. (Hch 2,5-13)

Pedro, como cabeza de los 
Doce, se puso en pie y se dirigió a la 
muchedumbre. Les dijo que no esta-
ban borrachos: después de todo, aún 
era media mañana. Más bien, lo que 
ocurría era que se estaban cumplien-
do las profecías: el profeta Joel había 
predicho que en los últimos días “el 
Espíritu de Dios sería derramado sobre 
todo el mundo”.

El derramamiento del Espíritu 
sobre María y los Apóstoles en Pente-
costés fue un paso significativo en la 
relación entre Dios y el hombre. Dios 
hizo sucesivas alianzas con los hom-
bres a lo largo de los siglos con el fin de 
unir lo divino y lo humano. Jesucristo, al 
ser Dios y hombre verdadero, comple-
tó a la perfección esta relación sellando 
la Nueva Alianza. Sin embargo la forma 
en que esta relación continuaría hasta 
su regreso seguía siendo un misterio 
en el momento de su Ascensión. En 
Pentecostés recibimos la respuesta.

Jesús había prometido a sus 
Apóstoles que no les dejaría. En Pen-
tecostés, Dios nos muestra una vez 
más que no se olvida de sus prome-
sas. El Espíritu Santo fue derramado 
sobre los Apóstoles para gobernar la 
Iglesia de Cristo en la tierra. Al estar 
presente el Espíritu Santo en la Iglesia 
desde el día de Pentecostés, la Iglesia 
continúa siendo el lugar principal en el 
que Jesucristo se hace presente en el 
mundo. La Iglesia continua la misión 
de Cristo en la tierra y, en este sentido, 
es un sacramento de salvación en sí 
misma, como signo e instrumento de 
la comunión entre Dios y los hombres.

Pedro, al igual que Jesús, ense-
ñaba con autoridad. El tema de su men-
saje era la restauración del Reino: Jesús, 
decía Pedro, cumplió la promesa que 
hizo Dios de restaurar el reino de David.

Al oír esto se dolieron de corazón 
y les dijeron a Pedro y a los demás 
Apóstoles: “¿Qué tenemos que 
hacer, hermanos?” Pedro les dijo: 
“Conviértanse, y que cada uno de 
ustedes se bautice en el nombre 
de Jesucristo para perdón de sus pe-
cados, y recibirán el don del Espíritu 
Santo”. (Hch 2,37-38)

Cuando la gente preguntaba 
qué debía hacer. Pedro (al igual que 
Jesús) tenía la respuesta. Unos tres mil 
creyeron y fueron bautizados ese día, 
nos cuenta Lucas. “Perseveraban asi-

duamente en la doctrina de los Após-
toles y en la comunión, en la fracción 
del pan y en las oraciones”.

En menos de dos meses después 
de la Resurrección, ya existía una Iglesia 
de unos tres mil cristianos en Jerusalén. 
Celebraban la Eucaristía, escuchaban la 
predicación de los Apóstoles y compar-
tían todo lo que tenían para que no hu-
biera ni ricos ni pobres entre ellos.

También continuaban predi-
cando en el Templo. Un día, un men-
digo cojo le pidió limosna a San Pedro 
en la puerta del Templo.

Entonces Pedro le dijo: “No tengo 
plata ni oro; pero lo que tengo, te lo 
doy: ¡En el nombre de Jesucristo Na-
zareno, levántate y anda!” Y tomán-
dole de la mano derecha lo levantó, 
y al instante se le fortalecieron los 
pies y los tobillos. (Hch 3, 6-7)

Pedro recibió de Jesús el poder 
de curar. Jesús había transmitido todo lo 
suyo a sus Apóstoles, no se había guar-
dado nada para sí. Al ver el gentío que 
se amontonaba a su alrededor, Pedro 
les predicó una vez más la Buena Nueva, 
esta vez en la misma puerta del Templo.

Los sumos sacerdotes y otras 
autoridades ordenaron que arrestaran 
a los Apóstoles. Pero ya era demasia-
do tarde; al final del día había unos 
cinco mil cristianos en Jerusalén.

Llevaron a los Apóstoles ante 
el Sanedrín y, una vez más, Pedro res-
pondió en nombre de todos ellos.

Les hicieron comparecer en el centro 
y les preguntaron: “¿Con qué poder o 
en nombre de quién han hecho uste-
des esto?” Entonces Pedro, lleno del 
Espíritu Santo, les respondió: “Jefes 
del pueblo y ancianos, si nos interro-
gan hoy sobre el bien realizado a un 
hombre enfermo, y por quién ha sido 
sanado, quede claro a todos ustedes y 
a todo el pueblo de Israel que ha sido 
por el nombre de Jesucristo Naza-
reno, a quien ustedes crucificaron 
y a quien Dios resucitó de entre los 
muertos; por él se presenta éste sano 
ante ustedes”. (Hch 4,7-10)

Los sumos sacerdotes sabían 
que Pedro y Juan eran “hombres in-
cultos y sencillos” y ¡he aquí que se 
encuentran con un sencillo pescador 
asumiendo la autoridad de enseñar a 
los maestros! Aun así, no podían, no 
podían hacer nada contra los Apósto-
les. El hombre que había sido curado 
permanecía en pie ante ellos y miles 
de personas le habían visto. Si las au-
toridades arrestaban a los Doce, podría 
originarse una revuelta; así que, tras 
darles un aviso, les dejaron marchar.

En estos comienzos de la Igle-
sia, vemos como el poder y la autori-
dad de Jesús para curar y predicar fue-
ron transmitidos en su totalidad a los 
Apóstoles. San Pedro continúa siendo 
su jefe en todo momento. Cuando un 
matrimonio intentó estafar a la Iglesia, 
fue San Pedro quien pronunció la sen-

tencia de Dios sobre ellos (Hch 5,1-11).
Todos los Apóstoles obraban milagros y enseñaban 

a la gente, pero era Pedro- por acuerdo unánime- el que 
tomaba las decisiones importantes.

 A medida que pasaba el tiempo, la popularidad de 
los Apóstoles era cada vez mayor en Jerusalén. Al igual que 
habían hecho con Jesús, las masas se alineaban para verles 
o para llevar a los enfermos ante Pedro, para que los curara.

Las autoridades del Templo creyeron que al matar a 
Jesús habrían terminado con su grupo. Sin embargo, Lucas 
nos dice que “multitud de hombres y mujeres” se adherían 
continuamente al movimiento (que llamaban “el Camino”).

Finalmente, el sumo sacerdote y los saduceos metie-
ron a los Apóstoles en prisión. Sin embargo, éstos escapa-
ron milagrosamente. Fueron llevados por los soldados ante 
el Sanedrín (no por la fuerza, nos dice Lucas, por miedo a 
que el pueblo los apedreara), pero los Apóstoles se negaron 
a dejar de predicar en el nombre de Jesús.

Enfurecido por la terquedad de los Apóstoles, el Sa-
nedrín ordenó que los azotaran. Después los soltaron, aun-
que con la prohibición de continuar predicando, orden que 
los Apóstoles incumplieron de inmediato.

En un momento dado Esteban, un converso conocido 
tanto por sus enseñanzas como por sus milagros, ofendió a 
ciertas personas influyentes al refutarles en un debate público 
(Hch 6,9-10). Éstas se vengaron acusándole de blasfemo.

Cuando le dieron la oportunidad de defenderse, 
Esteban pronunció un largo discurso que está recogido en 
Hechos 7. Explicó al Sanedrín cómo la venida de Cristo ha-
bía sido anunciada en todo el Antiguo Testamento. Después 
continuó proporcionando a los miembros del Sanedrín las 
pruebas que necesitaban para acusarle: “Miren, veo los cie-
los abiertos y al Hijo del hombre de pie a la diestra de Dios”.

Ya lo tenían. Había blasfemado. Se lanzaron a una 
contra él y, sin ni siquiera molestarse en declararlo culpable, 
lo sacaron fuera de la ciudad y lo lapidaron tras dejar sus 
vestimentas a los pies de un joven llamado Saulo. Cuatro 
años después de la Resurrección, Esteban se convirtió en el 
primer mártir cristiano.

Este incidente proporcionó a las autoridades la excu-
sa que necesitaban. Decidieron acabar con el culto a Jesús, 
utilizando cualquier método que fuera necesario. El propio 
Saulo encabezó una cuadrilla brutal de guardias del templo, 
que irrumpían sin avisar en los hogares cristianos y apresa-
ban a familias enteras para meterlas en la cárcel (Hch 8,3).

Al principio, parecía que la persecución funcionaba. 
Los cristianos huyeron de Jerusalén hasta que sólo quedaron 
los Apóstoles. Pero no perdieron su fe. En vez de destruir el 
culto a Jesús, la persecución hizo que se extendiera a través de 
Judea y Samaria, hasta incluso ciudades cercanas a Damasco. 

La Eucaristía fue desde el principio lo que distinguía 
a los cristianos como cristianos. Los primeros cristianos iban 
al Templo todos los días y después celebraban la Eucaristía 
en sus casas. Sabían que habían recibido toda la verdad so-
bre el plan salvífico de Dios, pero no pensaban que estuvie-
ran empezando una nueva religión.

Si bien la Buena Nueva se propagaba más allá de Je-
rusalén, los cristianos todavía se consideraban pertenecien-
tes a la religión judía. Los Apóstoles iban a la sinagoga todos 
los sábados, y los cristianos continuaron acudiendo a las si-
nagogas hasta casi medio siglo después de la resurrección 
de Jesús. No fue hasta después de la destrucción del Templo 
cuando los líderes judíos expulsaron definitivamente a los 
cristianos de las sinagogas.

Así que los primeros cristianos daban culto de dos 
formas: acudían a la sinagoga todos los sábados y, además, 
el primer día de la semana, el domingo, se reunían en una 
casa privada para celebrar la Eucaristía. Mucho después de 
ser expulsados de las sinagogas, los cristianos todavía man-
tenían la Eucaristía como algo aparte, como un culto privado 
que sólo realizaban los bautizados.

Nuestra Misa actual todavía preserva la memoria de 
estos comienzos. La liturgia de la Palabra (la primera parte de 
la Misa) procede de la liturgia de la antigua sinagoga. La Eu-
caristía (la segunda parte de la Misa) proviene de la liturgia de 
acción de gracias del antiguo Templo y de la Pascua. En la Misa 
cristiana, se unen las liturgias de la sinagoga y del Templo.

ASÍ NACIÓ LA IGLESIA
Por el Diácono Andrés García Méndez fmap.
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¿Es posible leer el horóscopo 
“sólo por diversión”?

¿Qué es un noviazgo tóxico y 
por qué acabarlo cuanto antes?

La lectura del horóscopo del día 
parece cosa que puede hacerse 
por simple diversión. Basta abrir 

el periódico local y encontrar las “pre-
visiones diarias” cerca de las viñetas 
o de los pasatiempos. Si lo prefieres, 
también los encontrarás en una gran 
cantidad de páginas de internet.

Sucede que la Iglesia no consi-
dera que la astrología sea una “simple 
diversión”: sino que enseña que existen 
riesgos mucho más siniestros relacio-
nados con las “artes de adivinación del 
futuro” – riesgos capaces de ponerte 
en contacto con la presencia del mal.

Lo primero, ¿qué es la astrología?
Se trata, básicamente, de 

considerar las posiciones de las es-
trellas y los movimientos de los 
planetas e interpretar cuál es su su-
puesta influencia en acontecimientos 
diversos, incluyendo la vida y el com-
portamiento de las personas. La as-
trología es una práctica antigua, con 
raíces muy anteriores al nacimiento 
de Cristo y presente en varias religio-
nes paganas. Su objetivo principal es 
la predicción del futuro en base a las 
dinámicas de los cuerpos celestes.

Todo eso coloca a la astro-
logía en la categoría de la “adivina-
ción”, con la esperanza subyacente 
de que, si una persona pudiera saber 
cómo se desarrollará un determinado 
día, ella tendrá una especie de “po-
der” sobre el tiempo. En este sentido, 
la lectura de los horóscopos se presta 
a las estrategias del diablo.

Sólo Dios conoce el futuro, 
ya que Él no vive dentro de los lími-
tes del tiempo sino en la eternidad, 
en el eterno “ahora”. Todo lo que es, 
fue y será está siempre ante los ojos 
de Dios. Satanás y sus secuaces no 
conocen el futuro; sin embargo, por 
ser espíritus dotados de alto intelec-
to que observan lo que ocurre en el 
tiempo, pueden ofrecer a las perso-
nas ciertas especulaciones sobre lo 
que podría pasar. El recurso a enti-
dades espirituales que no son Dios 
con el fin de adivinar el futuro es algo 
que se manifiesta en prácticas como 
la “lectura de la mano” o la consulta a 
“médiums”, que buscan el auxilio de 
algún espíritu (o demonio) para pre-
ver algo de la vida de alguien.

Quien participa en la creación 
de horóscopos puede o no tener re-
lación abierta con el mal, pero, de 
alguna manera, se está abriendo a la 
influencia de espíritus nefastos. Sa-
tanás, desde el Jardín del Edén, está 

constantemente ofreciendo al hom-
bre la “manzana del conocimiento” 
con la esperanza de llevarnos lejos 
de la confianza filial en Dios Padre. La 
“lógica” detrás de ello es una tenta-
ción antiquísima: si “supiéramos” más 
que Dios, tendríamos poder.

La Iglesia siempre se opuso 
firmemente a las prácticas de la as-
trología es la lectura de horóscopos, 
conforme deja claro el Catecismo de 
la Iglesia Católica. En su número 2116, 
afirma que todas las formas de adivi-
nación deben ser rechazadas: recurso 
a Satanás o a los demonios, invoca-
ción de los muertos y cualquier otra 
práctica supuestamente dirigida a 
“desvelar” el futuro. Horóscopos, as-
trología, lectura de la mano, interpre-
tación de presagios, fenómenos de 
clarividencia, recurso a médiums, todo 
eso esconde un deseo de poder sobre 
el tiempo y la historia y, en último aná-
lisis, sobre los demás seres humanos, 
además de un deseo de acceso a po-
deres ocultos. Son prácticas que con-
tradicen el respeto, la honra y el amor 
que debemos a Dios exclusivamente.

Pero ¿y leerlo, aunque uno 
no crea en estas cosas? Hace varios 
años, el entonces obispo de Stockton 
(California), Donald W. Montrose, es-
cribió una carta pastoral condenando 
fuertemente la lectura de horósco-
pos. Afirma:

“Por más que millones de per-
sonas sigan los horóscopos con ma-
yor o menor interés, aun así, se trata 
de un tipo de adivinación. Por más 
que se alegue no creer en horósco-
pos y leer el propio sólo por diversión, 
esa práctica debe ser abandonada. El 
horóscopo diario puede fácilmente 
influenciarnos de vez en cuando. Es 
una forma de abrirnos al ocultismo “.

Los exorcistas también ates-
tiguan la influencia demoníaca de 
los horóscopos: de las personas que 
llegaron a ser poseídas o influencia-
das por el diablo, varias comenzaron 
a exponerse a él mediante la lectura 
del horóscopo.

Hagamos caso a las palabras 
de Jeremías: “Assim diz o Senhor: 
Não aprendais os caminhos dos gen-
tios e não tenhais medo dos sinais 
nos céus, ainda que os gentios os te-
mam” (cf. Jr 10, 2 ).

El horóscopo puede aparecer 
en las secciones de “entretenimiento” 
de los periódicos, pero está lejos de 
ser mera “diversión”. Está ligado a 
presupuestos capaces de perturbar 
gravemente el alma de una persona.

¿O hay algo más siniestro detrás de él?
Por PHILIP KOSLOSKI

En todas las relaciones existen 
problemas, y la idea es que 
esos mismos conflictos sean 
áreas de oportunidad que les 
ayude a crecer, tanto de ma-
nera personal como en pareja. 
Cuanto más sana mantengas tu 
relación de noviazgo, más sano 
será tu matrimonio y con eso y 
la Gracia de Dios, evitarás que 
lo de ustedes sea una estadísti-
ca más sumando a la plaga de 
divorcios que hay hoy en día. 
Las nuevas familias, son la es-
peranza de este mundo.

Es importantísimo que 
antes de formalizar tu relación y de comprome-
ter tu vida con alguien para siempre tengas bien 
claro quién es realmente esa persona con la que 
te vas a casar, y qué aporta de bueno a tu vida. 
Aún más importante, que seas muy consciente 
las causas reales por las que te quieres casar, es 
decir, si de verdad lo que hay entre ustedes es 
amor, o los unen otros factores como la code-
pendencia emocional, misma que les hace vivir 
un noviazgo tóxico.

Noviazgo tóxico significa relación peli-
grosa y dañina donde las personas no se edifi-
can, al contrario, se destruyen. Esto significa que 
por andar contigo NO SOY MEJOR PERSONA, 
me deterioro y por ende estoy mal con todo, 
con todos y vivo sin paz.

Cuando no tenemos muy claro quiénes 
somos y cuánto valemos, elegimos por elegir, 
no ponemos límites en la relación y nos con-
formamos con “cualquiera” que nos hable y nos 
haga sentir bonito, pues creemos que “eso” es 
lo que merecemos. Incluso, llegamos a aceptar 
malos tratos y hasta abusos, tanto físicos como 
emocionales, porque llegamos a creer que 
cuando nos casemos, “yo voy a hacer que cam-
bie”. Este concepto es falso, nadie puede cam-
biar a nadie: al contrario, en el matrimonio las 
cosas se tornan peor aún.

Tóxico viene de la palabra “toxon”, que 
significa veneno, y este provoca la muerte. En-
tonces, al hablar de noviazgos tóxicos hablamos 
de una relación donde, a la corta o a la larga, ter-
minarás muy mal en todos aspectos, emocional, 
espiritual y hasta con riesgo de perder la vida.

El noviazgo es un período de la vida que 
sirve para conocer al otro y decidir si es lo mejor 
para tu vida, si te suma, y si es lo que te conviene. 
Así es, CONVIENE… Es la pregunta que hay que 
hacerse: Tú, ¿Convienes a mi vida? Si la respuesta 
es no, es el momento de salir de esa relación, aun-
que te duela el alma y decirle: “Te dejo, no porque 
no te ame, sino porque no convienes a mi vida”.

Cuando el amor sano, lo que provoca es 
más amor, vivir en armonía y en paz, contigo y 
con todo el entorno. Te hace ser mejor persona, 
te suma, te edifica, te inspira a caminar hacia 
el bien, porque es un amor que viene desde la 
libertad y el respeto. Las faltas de respeto NUN-
CA son opción, ni aún dentro de una discusión 
acalorada. La característica principal de un no-
viazgo sano es la armonía y la paz.

Es muy importante que conozcas algu-
nas de las características de un noviazgo tóxico 
y puedas poner remedio antes de que sea de-
masiado tarde.

Problemas con terce-
ros. Tu relación con los demás 
(papás, jefe, amigos, etc.) se va 
desgastando y comienzas a te-
ner conflictos porque tú no vi-
ves en paz, vives con miedo. Un 
noviazgo tóxico no solo afecta 
a los involucrados sino a todo 
su medio ambiente.

Pleitos constantes. Cual-
quier motivo es pretexto para 
discutir, levantar la voz y faltar el 
respeto. El mal genera más mal, 
intranquilidad y tristeza.

Como en una relación 
tóxica, mucho de lo que predo-

mina es la desconfianza y el sentido de posesión 
y pertenencia, se desarrolla una colopatía que 
los lleva a tener conflictos y reclamos constantes.

Por ejemplo, no le gusta tu manera de 
vestir, tu efusividad o que vas a la iglesia y siem-
pre te está molestando con ese mismo tema. Na-
die tiene derecho a cambiar tu personalidad, mu-
cho menos tus valores. Lo que sí se vale es que 
como pareja te ayude a crecer en virtudes como 
la decencia, la modestia, la piedad, etc. Hay valo-
res que son esenciales y que no son negociables. 
En lo opinable tiene que haber libertad, y aceptar 
lo que por derecho le corresponde al otro.

Si de antemano sabes que a tu pareja 
le gusta beber o tiene otro mal hábito que lo 
practica en exceso, sal de esa relación lo antes 
posible. También existe la adicción al sexo don-
de las parejas se ven y se deshacen en pasión. 
Tristemente es lo “único” que une a la pareja. No 
confundas deseo con amor.

Terminar y volver de manera habitual. 
Como dije anteriormente, toda relación tendrá 
diferencias, más estas debieran usarse para cre-
cer y hacernos mejores personas. Si terminas y 
vuelves de manera constante, ten cuidado de no 
estar volviendo con esa persona por un apego 
afectivo o codependencia, más que por amor.

Relaciones íntimas. Las relaciones fuera 
del matrimonio traen más consecuencias nega-
tivas que beneficios. Al tener intimidad unimos 
no solo cuerpo, también alma, mente y espíritu. 
En esta unión integral se segrega lo que se llama 
“la hormona del enamoramiento” u oxitocina y 
esta actúa como un pegamento moral que une 
a la pareja lo que desarrolla un sentido como de 
“pertenencia” del uno por el otro. Lo triste es que 
esta se segrega, aunque no estés enamorado. 
Entonces ¿qué pasa? Que no puedes despegarte 
emocionalmente del otro, aunque ya no lo quie-
ras o te des cuenta que no te conviene porque te 
sientes adherida a él/ella. Por esta adhesión que 
experimentas aceptas maltratos, faltas de respeto 
y te llega a cegar de tal manera que no logras ver 
defectos o debilidades en tu pareja que son im-
portantísimos que veas antes de casarte. Cuando 
se tiene una relación sexual sin amor o sin com-
promiso el alma queda vacía y triste.

Pon límites claros que te definan como 
persona y te protejan. Sé heroico y no vivas un 
noviazgo de “Braille” … (Solo de tacto y a ciegas). 
No recibas menos de lo que mereces, porque tú 
mereces todo lo mejor por ser hijo de Dios. Respé-
tate y ámate lo suficiente para ser tratado con tal 
dignidad, y ten siempre presente esto: lo que no te 
da paz, no es de Dios, por lo tanto, no es para ti.

…Te dejo no porque no te ame, sino porque no convienes a mi vida…
Por LUZ IVONNE REAM
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Rodney Stark ha escrito unos cuarenta libros so-
bre una amplia variedad de temas, incluyendo un 
cierto número sobre la historia del cristianismo, el 
monoteismo, el cristianismo en China y las raíces de 
la modernidad. Tras empezar como reportero en un 
periódico y pasar un cierto tiempo en el ejército, Stark 
obtuvo el doctorado por la Universidad de Berkeley 
(California), en la que trabajó como investigador en el 
Survey Research Center y en el Center for the Study of 
Law and Society. Más tarde fue profesor de Sociología 
y Religión Comparada en la Universidad de Washing-
ton. Desde 2004 trabaja en la Baylor University. Stark 
ha sido presidente de la Society for the Scientific Stu-
dy of Religion y de la Association for the Sociology of 
Religion, y ha recibido numerosos premios nacionales 
e internacionales por su eminente trabajo. Educado 
como luterano, se ha identificado como agnóstico 
pero recientemente se autodenomina “cristiano inde-
pendiente”. 

Su obra más reciente es Bearing False Witness: De-
bunking Centuries of Anti-Catholic History [Levantan-
do falso testimonio. Desmontando siglos de Historia 
anticatólica] (Templeton Press, 2016), en la que abor-
da diez mitos predominantes en la historia de la Igle-
sia. Stark ha respondido a algunas preguntas plantea-
das por Carl E. Olson, editor de Catholic World Report.

-Usted empieza su libro informando sobre su edu-
cación como protestante americano y analizando a 
las “eminencias intolerantes”. ¿Qué es una “eminencia 
intolerante”? ¿Y cómo han influido en el modo como 
es actualmente considerada y percibida la Iglesia ca-
tólica por muchos estadounidenses?

-Con eminencias intolerantes me refiero a esos es-
tudiosos e intelectuales ilustres, claramente antago-
nistas de la Iglesia católica, que han difundido falsas 
afirmaciones históricas.

-¿Cómo ha identificado y seleccionado los diez 
mitos anticatólicos que usted ridiculiza en el libro? 
¿Hasta qué punto estos mitos forman parte de la cul-
tura general (aunque a veces vaga) protestante? ¿Y 
hasta qué punto son difundidos por una élite cultural 
más secular?

-La mayor parte de estos mitos anticatólicos los 

he encontrado cuando escribía sobre distintos perio-
dos y acontecimientos históricos; descubrí que estos 
“hechos” tan conocidos eran falsos, por lo que me 
sentí obligado a profundizarlos. Estos mitos no están 
limitados a la generalidad de la cultura protestante; 
de hecho, muchos católicos, incluso algunos muy co-
nocidos, los han apoyado. Demasiado a menudo, y 
durante mucho tiempo, los historiadores en general 
han concedido título de verdad a estos mitos. Des-
de luego, los “secularistas”, sobre todo ex-católicos 
como Karen Armstrong, adoran estos mitos.

-El primer capítulo trata de los “pecados del anti-
semitismo” y es tal vez el tema más divisorio y con-
trovertido de todos los que usted afronta. ¿Cómo ha 
cambiado su propia opinión sobre este tema y por 
qué? ¿Por qué cree que sigue habiendo la amplia 
creencia o impresión de que la Iglesia católica es in-
herentemente antisemita?

-Cuando empecé mis investigaciones “todos”, in-
cluidos católicos de primera línea, creían que la Iglesia 
era una de las fuen-
tes principales del 
antisemitismo. Fue 
más tarde, cuando 
trabajaba con mate-
rial sobre las perse-
cuciones medievales 
a los judíos, cuando 
descubrí el papel 
eficaz que tuvo la 
Iglesia para oponer-
se y suprimir dichas 
persecuciones. Esta 
verdad es narrada 
por cronistas judíos 
medievales y, por lo 
tanto, sin duda algu-
na es cierta. ¿Por qué 
tantos “intelectuales”, 
muchos de los cuales 
son ex-católicos, siguen aceptando la idea de que el 
Papa Pío XII fue “el Papa de Hitler” cuando claramente 
es una mentira despiadada? Sólo puede ser por odio 
a la Iglesia. Recuerde que son judíos famosos los que 
defienden al Papa.

-¿Por qué varios historiadores, como Gibbon, han 
presentado a los antiguos paganos como benévolos 
o tolerantes hacia el cristianismo? ¿Cuál era la verda-
dera relación entre el cristianismo y el paganismo en 
los primeros siglos de la historia de la Iglesia?

-En esos días, el modo seguro para atacar la re-
ligión era dejar que los lectores asumieran que era 
sólo un ataque al catolicismo, por lo que eso fue lo 
que hicieron Edward Gibbon y sus contemporáneos. 
Sorprende que cuando los paganos ya no fueron ca-
paces de perseguir a los cristianos, fueron ignorados 
por la Iglesia y los emperadores y desaparecieron len-
tamente.

-¿Cómo se desarrolló el mito de los “Años Oscu-
ros”? ¿Cuáles son los principales problemas con este 
mito?

-Voltaire y sus compañeros crearon la ficción de 
los Años Oscuros para poder reivindicar que fueron 
ellos los que hicieron emerger la Ilustración. Como 

cualquier historiador competente (e incluso ahora las 
enciclopedias) defiende, no hubo tales Años Oscuros. 
Al contrario, fue durante esos siglos cuando Europa 
hizo el gran salto cultural y tecnológico que la situó a 
la cabeza del resto del mundo.

-¿Qué relación hay entre el mito de los Años Os-
curos y el mito de la Ilustración? ¿Cuán racional y 
científica era, efectivamente, la Ilustración?

-Los “filósofos” de la denominada “Ilustración” no 
tuvieron ningún papel en el desarrollo de la ciencia, 
pues los grandes progresos científicos de la época se 
deben en su mayoría a hombre muy religiosos, mu-
chos de ellos pertenecientes al clero católico.

-Las Cruzadas y la Inquisición siguen siendo pre-
sentadas como una época y unos acontecimientos 
que son el resultado de la barbarie cristiana y que su-
pusieron el asesinato de millones de personas. ¿Por 
qué estos mitos son tan populares y están tan exten-
didos, incluso después de que estudiosos se hayan 
dedicado durante décadas a corregir y aclarar lo que 

realmente sucedió (o 
no sucedió)? 

-Puedo asegurar 
que las Cruzadas fue-
ron guerras legítimas 
de defensa y que la 
Inquisición no fue 
sangrienta. Pero no 
puedo explicar por 
qué la gran cantidad 
de investigaciones 
llevadas a cabo para 
apoyar estas correc-
ciones no han tenido 
impacto entre los in-
telectualoides.

-Al tratar el tema 
de la “Modernidad 
Protestante”, usted 
declara rotundamen-

te que la tesis de Max Weber según la cual fue el pro-
testantismo lo que dio lugar al nacimiento del capi-
talismo y la modernidad es “una sandez”. ¿Cuál es el 
principal problema con la tesis de Weber?

-El problema es sencillamente que el capitalismo 
se desarrolló y prosperó en Europa muchos siglos an-
tes de la llegada de la Reforma. 

-Usted afirma categóricamente que como estu-
dioso con un pasado protestante y que trabaja en una 
universidad baptista no escribe su libro “en defensa 
de la Iglesia”, sino “en defensa de la historia”. ¿Por qué 
es importante esto? Y, por último, ¿piensa usted que 
actualmente la mayoría de los norteamericanos dan 
más credibilidad a la historia que a la Iglesia? 

-Pienso que será difícil para las eminencias in-
tolerantes acusarme de querer hacerle la pelota al 
catolicismo intentando tapar los pecados de la Igle-
sia. El único interés personal que tengo es que la 
historia debe ser relatada con honestidad. Respecto 
a su última pregunta: no creo que la “mayoría de 
los americanos” llegue a saber que este libro se ha 
escrito. Lo único que puedo esperar, tal vez, es que 
influya sobre los intelectuales y los escritores de li-
bros de texto.

«Las Cruzadas fueron legítimas y la 
Inquisición no fue sangrienta», dice 

un historiador no católico

Rodney Stark dice 
que no defiende a 
la Iglesia, sino la 
Historia

P. Mayolo Cruz Hernández, fmap, con el seminarista Julio 
González y apóstoles de la Palabra de El Salvador.
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Apologética y Ecumenismo
Adventistas del séptimo día $40.00
Apologética y ecumenismo. Dos caras 
de la misma medalla $25.00

Aprendiendo a dialogar con las sectas $40.00
Buscando a Dios $15.00
Catolicismo y Protestantismo $80.00
Diálogo con los Protestantes $95.00
Halloween: ¿una fiesta pagana? $20.00
La respuesta está en las Escrituras. 
Preguntas y respuestas $40.00

Los Mormones. Paganismo
con pantalla cristiana $50.00

Los seis mitos de los testigos de Jehová $10.00
Soy católico.
Pertenezco a la Iglesia de Cristo $15.00

Reflexiones pastorales
para reestructurar la Iglesia
¡Adelante! Les enviaré mi Espíritu $40.00
¡Alerta! La Iglesia se desmorona $35.00
¡Ánimo! Yo estoy con ustedes $35.00
Cambiar o morir.
La Iglesia ante el futuro $20.00

Charlas de sobremesa entre curas $35.00
Combate a muerte $25.00
Confesiones de un misionero.
Memorias y reflexiones. Vol. 1/2/3 C/U $20.00

Debates. Para tomar conciencia de la 
actual situación de la Iglesia $20.00

Documento de Aparecida (Extracto) $25.00
Éxodo: Hacia una nueva tierra. La 
Iglesia en momentos de crisis $35.00

Fotografías de la Realidad Eclesial $70.00
Hacia un nuevo modelo de Iglesia. 
Propuesta-Provocación $80.00

Inculturar la Iglesia.
Un reto para el siglo XXI $90.00

La alegría del Evangelio.
Extractos y comentarios $20.00

La Iglesia ante la historia $90.00
La Iglesia Católica: Ayer, hoy y mañana. 
Preguntas y respuestas $50.00

La Iglesia y las sectas. ¿Pesadilla o reto? $90.00
La Nueva Evangelización y las sectas $35.00
La realidad eclesial a la luz de la Palabra 
de Dios. I Parte/II Parte C/U $20.00

Listos para la gran misión $15.00
Mis 50 años de Vida Misionera $30.00
Soñando con los Ángeles y los Santos $20.00
Sueños descabellados. Dibujando un 
nuevo rostro de Iglesia $15.00

Reflexiones sobre la sociedad actual
Camino al éxito. Desarrollo personal $20.00
La droga.
Legalización o guerra sin límite $50.00

Animación Bíblica de la Pastoral
Aprender la Biblia jugando $40.00
Catecismo bíblico para adultos $40.00
Catecismo popular
de primera comunión $15.00

Diccionario Bíblico $80.00
Curso bíblico para niños $15.00
Historia de la salvación
(curso bíblico básico) $35.00

Historia de la salvación
(curso bíblico popular) $20.00

Mi tesoro de espiritualidad bíblica $20.00
Palabra de Vida $50.00
Hacia una nueva catequesis presacramental
- Bautismo

Hijos de Dios y herederos de la gloria $20.00

- Confirmación
Historia de la salvación
(curso bíblico popular) $20.00

Ven, Espíritu Santo. Un camino de fe $45.00
La respuesta está en las Escrituras. 
Preguntas y respuestas $40.00

- Primera comunión
Curso bíblico para niños $15.00
Pan de vida $45.00
Soy católico.
Pertenezco a la Iglesia de Cristo $15.00

- Matrimonio
Un pacto de amor.
Para novios que quieren ser felices $30.00

Espiritualidad
Chispas de espiritualidad $70.00
Comunidades “Palabra y Vida”.
Manual para evangelizadores $20.00

El pájaro herido $25.00
Evangelizar, la más noble aventura $40.00
Oremos con la Biblia $25.00
Siguiendo las huellas de Cristo $50.00
Sufrir con Cristo $45.00
Para purificar la religiosidad popular
El Santo Rosario.
10 formas de rezar el Santo Rosario $25.00

La Santa Muerte, el mal de ojo y otras 
supersticiones $35.00

Mis XV años $40.00
Novenario de difuntos $45.00
Posadas Bíblicas $20.00
Religiosidad Popular $45.00
Vía Crucis Bíblico - Siete Palabras $20.00
Recursos prácticos para el apostolado
a) Recursos varios
Bendición de los alimentos (postal) $3.00
Bendición de los alimentos (separador) $1.00
Canta y defiende tu fe. Karaoke $40.00
Cantoral del pueblo de Dios $70.00
Folleto Miniatura # 1-7 (C/U) $1.00
Los apóstoles cantan $5.00
Minidiálogo con los Protestantes $5.00
No al aborto $2.00
Oración de la noche con Biblia $5.00
Quince minutos
con Jesús Sacramentado $15.00

Tablas de juegos bíblicos $10.00
Todos con la Biblia. Karaoke $40.00
Tríptico de Apologética #1-6 (C/U) $2.00
Tríptico para la confesión (niños) $1.00
Tríptico para la confesión (adultos) $1.00
Tríptico para la confesión (dibujos) $1.00
b) DVD’s Apologética y otros
Documento de Aparecida $60.00
DVD 3 en 1 (Caja de plástico) $60.00
DVD 3 en 1 (Caja de cartón) $40.00
La Iglesia Católica y las sectas Vol. 1 $40.00
La Iglesia Católica y las sectas Vol. 2 $40.00
La Iglesia Católica y las sectas Vol. 3 $40.00
Listos para la gran misión
(Caja de plástico) $60.00

Listos para la gran misión
(Caja de cartón) $40.00

Un apóstol de la palabra de Dios $40.00
La alegría del Evangelio $40.00
Toto y Valente $40.00
c) Discos compactos
Alabando al Señor con los salmos $40.00
Ando con mi Cristo $40.00
Amo tu Palabra, Señor $40.00
Alábale al Señor $40.00
Cantemos la misericordia del Señor $40.00
Cantos de navidad $40.00
Católico defiende tu fe $40.00

Confía en el Señor $40.00
Católicos, vuelvan a casa $40.00
Dame valor $40.00
Enséñame a amar $40.00
Eres importante $40.00
El Santo rosario juvenil y bíblico $40.00
Él está a tu derecha $40.00
Flores a María $40.00
Gracias a Dios soy Católico $40.00
Gracias, Señor $40.00
Grande es tu amor $40.00
Hasta la locura $40.00
Iglesia y Sectas $40.00
Jesús en ti confío $40.00
Jesús es mi héroe $40.00
La ley del amor $40.00
La mies es mucha $40.00
La misa de la unidad $40.00
María fue coronada $40.00
Me enamoré $40.00
Me encontraste, Señor $40.00
Mi alegría y mi gozo $40.00
Mi orgullo es ser católico $40.00
Mis alas $40.00
Mi fuente de inspiración $40.00
Mi gran amor $40.00
Mirando al cielo $40.00
Misioneros de Cristo $40.00
Mi tesoro es Jesús $40.00
No cambies tu fe $40.00
No existí $40.00
No me dejes, Señor $40.00
Nuestro Maestro $40.00
Palabra de vida $40.00
Por amor a Cristo $40.00
Por eso soy feliz $40.00
Pregoneros del Evangelio $40.00
Porque eres bueno $40.00
Sal y pimienta $40.00
Sendas de amor $40.00
Siempre a tu lado $40.00
Testigos de Cristo $40.00
Tómame, Señor $40.00
Tu amor me salvó $40.00
Un canto para ti $40.00
Una sola Iglesia $40.00
Un solo rebaño $40.00
Vamos a la misión $40.00
Ven a mí $40.00
Ven, toma tu cruz $40.00
¡Viva la Biblia! $40.00
Voy a ser diferente $40.00
d) Discos edición especial
¡Adelante! Les enviaré mi Espíritu $25.00
¡Alerta! La Iglesia se desmorona $25.00
¡Ánimo! Yo estoy con ustedes $25.00
Canta y defiende tu fe $25.00
Documento de Aparecida $25.00
Hacia un nuevo modelo de Iglesia $25.00
Historia de la salvación $25.00
Iglesia y sectas $25.00
La Iglesia católica
y las sectas protestantes $25.00

La respuesta está en las Escrituras $25.00
La voz del Padre Amatulli. Vol I/II C/U $25.00
Listos para la Gran Misión $25.00
Por una vida más digna $25.00
Todos con la Biblia $25.00

IGLESIA Y SECTAS

Un payaso que evangeliza a través del cuen-
to, la narración oral y escénica, la ventriloquía 
y la magia.

Un payaso diferente, que conoce la Sagrada 
Escritura, que ha estudiado Teología y promue-
ve la fe católica.

Un payaso distinto, que hace rutinas de cir-
co, mientras da a conocer la Palabra de Dios y 
nos cuestiona sobre cómo vivimos nuestra fe.

Un payaso que también es misionero após-
tol de la Palabra.

El Payaso Toto y “Valente”, un simpático 
monaguillo que cuestiona y divierte, que da a 
conocer la Biblia y evangeliza.

Informes y contrataciones al Cel. 
5512386726
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APÓSTOLES DE LA PALABRA
UNA FAMILIA MISIONERA

AL SERVICIO DE LA IGLESIA CATÓLICA

Ciudad de México a 8 de febrero de 2017.

Comisión de las Escuelas
Catequéticas

Se comunica a todos los 
hermanos y hermanas de la Familia 
Misionera Apóstoles de la Palabra 
que la hermana Juanita Rodríguez 
Herrera fue nombrada por nuestro 
Padre Fundador, P. Flaviano Amatulli 
Valente, como Directora de las Escue-
las Catequéticas a nivel general en la 
República Mexicana.

La estarán apoyando en este 
servicio el hermano Fidencio Sampe-
dro Zárate y el Diácono Mario Gua-
darrama Martínez.

Para ello se tuvo una reunión 
los días 21 y 22 de diciembre del 2016, 
en donde se tomaron los siguientes 
acuerdos:
1. Para este año 2017 se establecie-
ron seis fechas de Escuelas Catequé-
ticas, se nombraron responsables de 
las mismas y se acordó que en la Es-
cuela Catequética de enero y marzo 
se dará el curso de capacitación en 
Apologética, con los exámenes y las 
tareas correspondientes.
2. Las Escuelas Catequéticas no sólo 
son para los hermanos y hermanas del 
Voluntariado Misionero sino también 
para los miembros de los demás De-
partamentos del Movimiento Eclesial, 
así como también para los agentes de 
pastoral que quieran recibir formación 
con nosotros, por lo que se les pide 
a todos los coordinadores y coordina-
doras promover con más entusiasmo 
las Escuelas Catequéticas. 
3. En donde no se pueda hacer la 
Escuela Catequética de la manera 
acostumbrada durante todo el día, se 
puede hacer por las noches después 
del horario de trabajo de la gente.
4. Se debe llevar un registro de cada 
alumno y las materias recibidas con 
calificaciones para que al final del año 
se le pueda dar el diploma corres-
pondiente de la Escuela Catequética.
5. También les pido si alguno (a) her-
mano (a) quiere apoyar impartiendo 
algunas materias en las Escuelas Ca-
tequéticas me lo hagan saber y así, en 
conjunto, con los maestros ya asigna-
dos, poder apoyarse en este aspecto.
6. A los (as) coordinadores (as) y for-
madores (as) de los centros de for-
mación del voluntariado les pido de 
favor estar en comunicación y acuer-
do con los coordinadores de las es-

cuelas catequéticas de cada lugar y 
así tener una mejor organización de 
las mismas y evitar malos entendidos.
7. El rol de las materias para este año 
ya está elaborado; poco a poco ire-
mos haciendo un pequeño reglamen-
to para las Escuelas Catequéticas.
8. Si tienen alguna sugerencia o 
aportación para las Escuelas Cate-
quéticas les agradezco de antemano 
que nos las hagan llegar.
9. Las fechas que están establecidas 
son para las Escuelas Catequéticas 
que ya están funcionando como tal; 
si en este tiempo se abren otras, vean 
si se pueden adaptar o no las fechas 
y comuníquenos, por favor, si abren 
alguna otra para tenerlo en cuenta. 

Conformación de la Comisión 
de las Escuelas Catequéticas
Directora general: Hna. Juanita 
Rodríguez Herrera.

Equipo de apoyo: P.D. Mario Gua-
darrama Martínez  y Hno. Fidencio 
Sampedro Zárate

FINALIDAD: Proporcionar los ele-
mentos básicos para la formación de 
un agente de pastoral.
REQUISITOS: Saber leer y escribir, 
tener deseos de ser agente de pasto-
ral, carta de presentación del párroco 
(quienes puedan). Pueden ser jóve-
nes, adolescentes, adultos.
DURACIÓN: 5 o 6 materias al año, 
una semana cada 2 dos meses. Otra 
modalidad puede ser de un fin de se-
mana o por las tardes o noches du-
rante la semana.

Materias básicas del primer año: 
1. Curso de Capacitación en Apolo-
gética (exámenes y tareas) 
2. Curso de Capacitación en Biblia 
(exámenes y tareas) 
3. Introducción a las Sagradas Escri-
turas (Palabra de Vida)
4. Cristología
5. Sacramentos
6. Eclesiología

Actividades extras: Debates, prác-
tica de temas, diálogos y ensayo de 
cantos de Apologética y Biblia.
Les pedimos a los coordinadores de 
las Escuelas Catequéticas que nos 
apoyen poniendo tareas, resúme-
nes, frases y lectura de los libros del 
P. Amatulli a los participantes de las 

Escuelas Catequéticas, revisarlas y ca-
lificar cada dos meses.

RESPONSABLES Y SEDES DE 
LAS ESCUELAS CATEQUETICAS
1. Chilapa y Acapulco (intercalado). 
Hno. Patricio Bailón Sotelo
2. Puebla. Varones y mujeres en 
Xonacatepec. Hno. Juventino Cruz 
Domínguez
3. Cárdenas, Tabasco. Responsable: 
Hna. Maribel Luna Guzmán - Juan 
Mondragón Estrada
4. Oaxaca: Juanita Ortiz
5. San Andrés Tuxtla, Veracruz: Hna. 
Trinidad Vega Pastor.
6. Bochil y San Andrés Larrainzar: 
Antonio López
7. Monterrey: Víctor Platero.
8. Santa Catarina Cd. De México: 
María Teresa García y Leticia de la 
7ª. Vicaria
9. Tuxtepec, Oaxaca: Magdalena 
Gamboa Pacheco.

Fechas de Escuelas
1. 09-13 de enero de 2017 
2. 06-10 de marzo 2017 
3. 01-05 de mayo 2017 
4. 03-07 de julio 2017
5. 04-08 de septiembre de 2017 
6. 06-10 de noviembre de 2017. (11 
noviembre retiro-Clausura del año 
escolar)

Maestros asignados por el momento:
1. Cárdenas: Hno. Juan Carlos Basto 
y Manuel Chablé
2. Tuxtepec Oaxaca: Hno. Fidencio 
Sampedro Zárate.
3. Xonacatepec: Hno. Bernardo Ro-
dríguez Campos.
4. Cd. de México: P.D. Mario Guada-
rrama-Hna. Juanita Rodríguez H.
5. Chilapa-Acapulco: P.D. Mario Gua-
darrama
6. Oaxaca: Martín Sánchez Ramírez
7. Monterrey: Domingo Martínez Reyes
8. San Andrés Tuxtla Ver.:

Aspecto económico: ¿Cómo solven-
tar los gastos de la Escuela Catequé-
tica? Cubrir los gastos de pasaje, más 
$1,200 de aportación económica para 
los maestros. Nota: No programar re-
tiros espirituales en las Escuelas Cate-
quéticas. Los retiros se deben organi-
zar para otras fechas.

Sin otro por el momento.
En Cristo y María,
Hna. Juanita Rodríguez Herrera, smap

Melchor Ocampo 20 Col. Jacarandas, Iztapalapa. México.
Tel: 015526085105 Email: hna_juanitaroh@hotmail.com 

COMISIÓN DE ESCUELAS CATEQUÉTICAS

Apóstoles de la Palabra

www.cursosapostoles.com

Cursos en línea
¡Inscríbete ahora!
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Peter Seewald (1954), perio-
dista alemán, redactor de 
la revista Spiegelde 1981 a 

1987 y luego reportero de Stern 
(1987-1990), actualmente trabaja 
como periodista independiente 
y ha sido el primero en publicar 
un libro-entrevista con el enton-
ces Cardenal Joseph Ratzinger 
en 1993, sobre su vida y su pen-
samiento: “La Sal de la Tierra”. 
Desde entonces se ha vuelvo una 
referencia obligada para conocer 
al Papa emérito Benedicto XVI.

En el año 2000 volvió a entre-
vistarlo nuevamente y publicaron 
juntos “Dios y el mundo”. En el año 
de su elección (2005) como papa 
Benedicto XVI, Seewald publicó 
una obra biográfica sobre el nuevo 
pontífice. Ya como papa Benedicto 
XVI apareció una tercera entrevista: 
“Luz del mundo” (2010), sobre el 
Papado y la Iglesia, y recientemen-
te se ha publicado “Benedicto XVI: 
Últimas conversaciones con Peter 
Seewald” (2016).

Con respecto a esta reciente 
publicación, muchos medios de 
prensa se han centrado en curiosi-
dades biográficas y especialmente 
en las razones de su renuncia que 
siempre han sido claras aunque 
desconcertantes para muchos. Con 
el mismo estilo de siempre, con una 
gran libertad y sinceridad responde 
de modo sencillo y profundo acerca 
de su vida, su pensamiento y su fe.

El perfil de una mente prodigiosa.
Comentando la Jornada Mundial 

de la Juventud de Madrid 2005, el pe-
ruano Mario Vargas Llosa afirmó sobre 
Benedicto XVI, que se trata de uno de 
los intelectuales más destacados del 
presente, cuyas «novedosas y atrevidas 
reflexiones» dan respuesta a los pro-
blemas morales, culturales y existen-
ciales de nuestro tiempo”. El cardenal 
alemán J. Meisner le llamó el “Mozart 
de la Teología”, no solo por su sencillez 
y ligereza de pensamiento, sino tam-
bién por su dramática profundidad.

Seewald en el prólogo de “Ulti-
mas conversaciones…” retrata el perfil 
poco conocido de uno de los pen-
sadores más brillantes del siglo XX, 
un incómodo teólogo inclasifica-
ble en los esquemas ideológicos de 
conservador o progresista, una mente 
libre y abierta que dialoga con filóso-
fos y científicos, con ateos, agnósticos 
y creyentes de todas las religiones, un 
creyente con una profunda vida espiri-
tual cuyo testimonio renueva la fe y la 
esperanza de católicos y protestantes.

Hoy se vuelven a leer conferen-
cias suyas de sus años de joven pro-
fesor donde se manifiesta la lucidez 
de una mente prodigiosa que supo 
ver con claridad el futuro de la Igle-
sia y la crisis del mundo moderno. Un 
teólogo que repensó toda la fe cris-
tiana en nuevas categorías persona-
listas y existenciales, en diálogo con 

Ratzinger: el Mozart de la teología
las preguntas y cuestionamientos del 
presente. Sus escritos son un teso-
ro filosófico, teológico y espiritual, 
para el presente y el futuro.

“Las aulas donde impartía sus 
lecciones Ratzinger estaban siempre 
llenas a rebosar. Los apuntes de sus 
clases se copiaban a mano por milla-
res. Su libro Introducción al cristianismo 
entusiasmó en Cracovia a un tal Karol 
Wojtyla y en París a la Académie des 
Sciences Morales et Politiques, una de 
las academias del Institut de France, de 
la que luego llegaría a ser miembro”.

El tan maltratado “Cardenal de 
Hierro”, no representaba al pasado 
sino que abría el futuro: “una nue-
va inteligencia al servicio del co-
nocimiento y la formulación de los 
misterios de la fe. Su especialidad 
consistía en desenmarañar asuntos 
complejos, en mirar a través de lo 
meramente superficial. Ciencia y re-
ligión, física y metafísica, pensamien-
to y oración: Ratzinger conjugaba 
estas facetas para llegar realmente al 
núcleo de la cuestión. Y la belleza de 
su lenguaje intensificaba aún más la 
profundidad de sus pensamientos”.

“De repente, el catedrático oriun-
do de un pequeño pueblo en una 
zona rural de Baviera se convierte en 
la rutilante nueva estrella en el firma-
mento de los teólogos…

Mientras que los teólogos cele-
brados como progresistas se acomo-
dan a ideas en el fondo bastante pe-
queño burguesas y en su mayoría no 
sirven más que a la corriente domi-
nante, Ratzinger nunca deja de re-
sultar incómodo: como catedrático, 
como arzobispo de Múnich, como 
prefecto de la Congregación para 
la Doctrina de la Fe en Roma…”

Un profeta incómodo
El periodista alemán, luego de co-

nocer toda la trayectoria intelectual y 
pastoral de Joseph Ratzinger recuerda 
el coraje profético y la humildad de 
quien sería el nuevo sucesor de Pedro: 
“Resulta inolvidable la denuncia que 
realizó en Roma durante el vía crucis 
en marzo de 2005: «¡Cuánta sucie-
dad hay en la Iglesia, y precisamen-
te también entre quienes en virtud 
del sacerdocio deberían pertenecer-
le [a Jesucristo] por completo!».

El anciano cardenal se había con-
vertido en una suerte de piedra angu-
lar por la que ya nadie quería apostar. 
Pero pocos días después de su ex-
hortación de aquel Viernes Santo a la 
autorreflexión y purificación apareció 
tras la cortina del balcón de la basílica 
de San Pedro para saludar a una jubi-
losa multitud como sucesor número 
doscientos sesenta y cinco del prime-
ro de los apóstoles. Se presenta a los 
mil doscientos millones de católicos 
del mundo entero como el «pequeño 
papa», un sencillo trabajador en la viña 
del Señor que sucede al gran Karol 
Wojtyla. Y sabe qué hay que hacer”.

“El nuevo papa deja claro que los 

verdaderos problemas de la Iglesia 
no radican en la disminución del nú-
mero de miembros, sino en la pér-
dida de la fe. La crisis se origina en 
la difuminación de la conciencia cris-
tiana, en la tibieza en la oración y las 
celebraciones litúrgicas, en el descui-
do de la misión. Para él, la verdadera 
reforma es una cuestión de resurgi-
miento interior, de corazones enar-
decidos. La prioridad suprema corres-
ponde al anuncio de lo que, sobre la 
base de conocimientos ciertos, puede 
saberse y creerse sobre Cristo. Se trata 
de «conservar la palabra de Dios en su 
grandeza y pureza frente a todo inten-
to de acomodación y dilución».”

El Papa teólogo, cuyos libros ya 
eran clásicos y referencias obligadas 
de la intelectualidad no católica, tuvo 
el record de concurrencia en las au-
diencias papales y sus encíclicas “al-
canzaron tiradas astronómicas”.

Grandes cambios y transformacio-
nes, pero sin prensa. 

Seewald hace un pequeño elenco 
de transformaciones silenciosas que 
hizo el Papa alemán: “el recién elegido 
pontífice, a sus setenta y ocho años, no 
solo es el papa que contribuyó a dar 
forma al concilio, sino también el papa 
con el que este soñaba. La sobriedad, 
el diálogo y la concentración en lo 
esencial caracterizan el nuevo estilo 
que penetra en el Vaticano. La pompa 
litúrgica se reduce; los sínodos de los 
obispos acortan su duración, pero, en 
contrapartida, son planteados colegial-
mente como debates.

Benedicto XVI trabaja en silencio, 
también en asuntos que con su pre-
decesor se habían descuidado. Re-
chaza todo efectismo. Calladamente 
elimina el besamanos y sustituye 
en el escudo de armas la imponen-
te corona papal, la tiara, por una 
sencilla mitra episcopal. Pero, por 
respeto a la tradición, también asume 
costumbres que no necesariamente 
se corresponden con su forma de ser. 
Él no es el jefe, el objeto de culto de 
la Iglesia que se pone a sí mismo en 
primer plano. Tan solo ocupa el lugar 
de otro, el único que debe ser amado 
y creído: Jesucristo”.

Después de Juan Pablo II, Benedic-
to XVI es el segundo sucesor de Pedro 
que habla en una mezquita y el prime-
ro en participar en una celebración li-
túrgica protestante. “Con él tiene lugar 
un acontecimiento histórico sin paran-
gón: la visita de un máximo responsa-
ble de la Iglesia católica a los lugares 
donde desarrolló su actividad Lutero”.

Otra gran novedad fue que nom-
bró a un protestante como presiden-
te de la Academia de las Ciencias y 
a un musulmán como profesor de la 
Universidad Gregoriana. “Al mismo 
tiempo, gracias a su vigor teológico 
e intelectual eleva el pontificado a 
un nivel que hace a la Iglesia católi-
ca atractiva hasta para personas que 
hasta entonces se hallaban distancia-

das de ella”.
“ I s r a e l 

Singer, secre-
tario general 
del Congreso 
Mundial Judío 
entre 2001 y 
2007, señaló 
que sin Ratzin-
ger no habría 
sido posible el 
decisivo e his-
tórico giro de la 
Iglesia católica 
en su relación 
con el judaísmo, 
que puso defini-
tivamente fin a 
una actitud que 
duraba ya dos 
milenios”.

La limpieza silenciosa
Intelectuales comunistas italianos lo llamaron “el ba-

rrendero de Dios” por la purificación que hizo dentro 
de la Iglesia. Seewald refiriéndose a la crisis de abusos 
sexuales, recuerda que “hace tiempo que también se reco-
noce que, sin la gestión de Benedicto XVI, la que es una de 
las mayores crisis en la historia de la Iglesia católica habría 
ocasionado daños bastante mayores. Ya como prefecto 
de la Congregación para la Doctrina de la Fe, Ratzinger 
había adoptado medidas para aclarar a fondo los casos 
y castigar a los culpables. Como papa, expulsó a unos 
cuatrocientos sacerdotes y definió la base canónica para 
procesar a los obispos y cardenales que se nieguen a rea-
lizar o facilitar las investigaciones pertinentes”.

“Por lo que atañe al polémico Banco del Vaticano, 
el Instituto para las Obras de Religión (IOR), Benedicto 
encargó una exhaustiva auditoría y puso en marcha su 
reestructuración. Ordenó además una investigación de 
todo el entorno. No obstante, se sabe que su alcance es 
menos dramático de lo que se presumía”.

“Un doctor de la Iglesia en la Modernidad”
“Los seguidores de Benedicto echan de menos sus 

inteligentes discursos, capaces de enfriar el entendi-
miento y enardecer los corazones, la riqueza de su len-
guaje, la franqueza en el análisis, la infinita paciencia en 
la escucha, la nobleza que él personifica como pocos 
otros eclesiásticos. 

También, cómo no, su sonrisa tímida y sus a menu-
do algo torpes movimientos sobre el estrado, propios 
de un Charlie Chaplin. Sobre todo, su insistencia en la 
razón, que, como garante de la fe, protege la religión 
del deslizamiento hacia las locas fantasías y el fanatis-
mo. Por último, pero no menos importante, su moder-
nidad, que muchos no podían o no querían reconocer. 
A ella ha permanecido fiel, incluso en la disposición a 
hacer cosas que nadie había hecho antes”.

Todas las citas pertenecen al Prólogo de Seewald en:
Benedicto XVI. Ultimas conversaciones con Pe-

ter Seewald. Bilbao: Mensajero. 2016.
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